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Àntonio Darder 
Los que no conocieron el ambiente profesional de comienzos de 

siglo, ten-dran que hacer un esfuerzo imaginativa para situarse en la 
atmosfera veterinaria de aquella época, dominadà preferentemente por 
una clinica equina estancada y rutinaria, contagia-da, en parte, del 
léxico y costumbres de carreteros y mozos de cuadra y con veterina­
rios toclavía cliferenciados, en 1." y 2'." clase. 

Contra aquel estado de rutina se supieron rebelar hombres de 
espíritu elevado y talento indiscutible, como Tu:rró, Darder y algunos 
otros, verdaderas antorchas luminosas entre tinieblas, que cimentaran 
la consideración y prestigio que va logrando la Veterinaria actual. 

!Darder, personal y prafesionalmente, fué un hombre distinguido 
en su época, de buen porte y extensas 'relaciones sociales que supo 
mantener su superloriclad - incl:i!scutible. Oaracter enérg1co, de ·gran 
viveza y actividad, fué veterinario por temperamento y tradición fa­
mHiar. íS'u padre Jerónimo ·Darder y su hermano Francisco eran tam­
bién veterinarios, muy conociclos y apreciados en su tiempo, de cuya 
superiÒr cultura e ilustración nos clan pruebrus las. numerosas · publi­
caciones y traclucciones que nos han legado. 

Darder ocupó diversos e importantes cm·gos oficiales. Fué veteri­
nario municipal de Barcelona, en cuyo matadero hizo trabajos e inves­
tigaciones sobre la triquina, de gran actualidad en aquel tiempo; lns-. 
pec tor Veterinari o del Puerto de Barcelona; Miembro, junto con Tm~ró, 
del que era gran amigo, de la Junta Provincial de S'anidad; <Subclele­
gado de veterinaria; actuó como Inspector Provincial Veterinari o, 
antes -de la creación del Cuerpo Nacional. Fué, también, Presidente 
de nuestro Oolegio. 

Pero, donde sus actividacles rayaron a mayor altura, dejan·do im­
perecedero recuerdo de su nombre, fué en la clinica veterinaria. Tuvo­
una numerosísi:ma clientela particular y en especial las cuaclras y co­
cheras de las personas mas distinguiclas de su tiempo. De gran ojo 
clínica, rapido y certero en SU E! diagnósticos y con clara visión de los: 
casos que trataba, fué un v·erda:clero maestro, por cuyo lado desfilaran 
muchos veterinarios noveles. 

1Se distinguió particularmente, en cirugia, de la ·que poseía una 
verdadera especialidad, teniendo un importante equipo instrumental. 
Supo asimilar y perfeccionar los adelantos cientidico-s, fruto de sus 
viajes al extranjero y a la gran cantidad de revistas y publicaciones 
que recibia de· diversos paises. 

Fué siempre hombre activo y batallador, a pesar de su enferme­
dad crónica, que le aquejaba -desde. muchos años, y que .]e ]levó al 
sepulcro, cuanclo aun crubía esperar mucho de sn laboríosidad y talento. 
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C ontribución al estudio de. las intoxicaciones 
alimenticias 

A claraciones clínicas sobre el latirisme de los équidos 

JUS'l'IF'ICACIÓN .' 

Plantear o presentarse uh problema en material biológico es cosa 
:relativamente facil; resolverlo con claridad, con un :fin practico o di­
dactico para. que, en -cualquier momento. pueda aclara.P una duda o 
:Ser un ali vio de insatisfacciones, ya es mas . difícil. Tiempo ha, que la 
Veterinaria nacional esta clamando por una mayor clarièlad en la 
resolución de los prohlemas que la clínica nos plantea toclos los dias, 
y es que hasta lo sencillo y sin complicaciones, con la mezcolanza de 
lo clasico y de lo mode.rno importada, preclispone al confusionismo y· 
a. las malas interpretaciones, sobre todo, para el profesional novato 
poco avezado a interpretar sorpresas. ·Con la buena intención cle orillar 
;parte de propias insatisfacciones y exponerlas con la mayor daridad 
que me sea posible, va el presente escrita sobre el tema que encabeza 
.estas lí:neas. Sé que no me sera posi"ble conseguir cliGho propósito, pero 
:así y toclo, sigo aclelante, con el buen :fin de que las generaciones fu­
turas r ecojan , si lo merece, el fruto de mi humilcle trabajo. 

Las guerra-s pasadas con sus muncliales trastornos, y, concreta­
mente, nuestra llamada guerra de Liberación -y sus secuelas, han pues- · 
to de actualiclad y han sido motivo de atención y destacada interés 
toda aquella larga sel'ie de . alteraciones producidas por insu:ficiencias 
:alimenticias, las cuales se ha dado en llamar enfermedades carencia­
.les. La última década se ha caracterizado por la actividad desplegada 
·por los especialistas en materias alimenticias, y los nutrólogos han 
Tisto agrandado sn campo de acción a medicla que la ferocidacl huma­
na extendía, sin piedad y sin limites, el hambt'e, la miseria y la de­
-pauperación por todo el munclo. Hoy esta fuera de toda ducra que, al 
faltar en la alimentaJCión del hombre y de los animales algimo o al­

:gunos de los principios basicos de su normal constitución o precisos 
a su complejo metabolismo, se originau trastornos o alteraciones que 
·únicamente se corrigen a:gregando a su normal fi.siologismo, los ali­
mentos organicos, minerales o vitamínicos de que carece el alimento 
suministrado. 

Consecuentemente, a medida que en la retaguardia hacían su apa­
:rición los llamados "edemas de.l. hambre" y· el sin :fi.n de trastornos 
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de que son causa las enfermeclades carenciales, los nutrólogos lleva­
ban a las mismas trincheras toda una serie de concentrados alimenti­
dos para que al ejército beligerante no le faltase en su dieta diaria, 
un mínimo de proteínas, de grasa, {]e hidratos de carbono, de sales 
minerales y de compuestos vitamicos. Y así, naturalmente, por la su­
pi'ema raz'ón de la mayor de Jas injusticias de los que debieron pre­
gonar la herman·dad entre los .hombres, Ja retaguardia sin los alimen­
tos necesarios para sn fisiologismo normal, se veía obligada a efectuar 
sustitucione< alimenticias con evidente perjuicio de u integriclacl fun­
cional, originanclo~e por clietas deficitarias, el cretinismo endémico, 
de ·equil,ibriüs fo ~fo-calcicos, intoxicacione , etc., etc. 

Los animales domésticos no podían ser menos que los humanos, 
y han pagaclo y pagan toclavía sn tributo por la pasacla conflagración 
mundial, agravan{lo con ello el problema de la alimentación humapa 
por no disponer el hombre de suficiente proteina animal o tran:-for­
maciones de Ja mi sma cou que nutrirse, ya que humorismos aparte, la 
carne es insustituíble como principio energético en la alimentación del 
hombre. 

En la comarca de mi actuación, aparte del raqnitismo mal llama­
do reumatico de Jas razas porcinas precoces, eran clesconocidas las en­
fermedades carenciales ' y tóxicas debidas a Ja alimentació-n. Los agri­
cultores, en su inmensa mayoría. cosechaban los alimentos nece~arios 
a las necesidades de sus pocos efectivos de ganado : r>aja, esparceta, 
cebada, avena, centeno, etc., y en los años, pocos, cle mala co; echa, 
o .cuando en aventuras de recria y engorde aumentaban :i: U·S efectivos, 
suplían con maíz y con residuos {]e molinería las cleficiencias cuanti­
tativas de alimentos destinados al ganado, que les eran fàciJmente ase­
quibles en el comercio libre. Fué a partir del año 1937 cuando mal 
cuidados los çampos por el trajin y trastorno de la guerra, diezmaclos 
éstos por falta de abonos nitrogenados. ~eparada Cataluña . del gra­
nero de Castilla, y wbre todo, sin poder disponer libremente ei agri­
cultor de los residuos de molineria. de la cebada y del centeno, con­
siderados por una mal dirigida economia. como panificables con des­
tino al consumo humano, fueron las causas que obligaron n nuestros 
agricultores a sustituir la cebacla, principnl alimento ene1·gético de 
los .équiclos cle labor. por las leguminosas del género Lathynr.s, con ig­
norancia tota:l de que las mismas erau r>ortacloras de ];1 · Iati,rin,a, 
veneno que tiene especial apetencia para fijarse en los centros ner­
viosos, y en el supuesto de' que si algunas de dichas leguminosas . como 
el L·athynts satimts, servían para . la alimentación snstitutiva del hom­
bre, podrian otras suplir a satisfacdón, la cebada cle los éqniLlos. 

Por aquellos añoo, pues, fué cuando vl aparecer en los équidos 
de nuestros agricultores unos trastornos que llamaron poderosamente 
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mi atención, .Y, natu,ralmente, curioso de indagar las causas, pronto 
di en que ciertas leguminosws eniplead:as como sm;titutivos alimen­
ticios, eran causa eficiente de la inutilización de ·los équidos para su 
trabajo habitual. · Puesto en relación con las comarcas colindante¡;;, 
tales como Solsona, Cervera; GuisonliJ., Santa Coloma de Queralt e 
Igualada, pude comprobar que también en ellas se daban idénticos 
trastorno s en . los animal es dedicados al laboreo de ·las tierras. 

Me encontraba, pues, ante un problema que, por diversas razo­
nes morales y matel"iales, . recla.maba una solución y, con verdadera 
nfàn, consulté sin éxito, literatura a mi alcance. y sólo el confusio­
nismo de los tratadistas invadía con pesimismo mis buenos deseos 
basta llegar al convencimiento de que únicamente con observación 
atenta de los caso-s que me fueran presentados podl'la, dentro de la 
Jimitación y pobreza de mis posibilidades, aclarar parte de mi su­
p ina íguorancia y ponerme en camino de solucionar parcialmente el 
problema de las intoxicaciones leguminósicas de los équidos. La eco­
nomía particular del agriclütor bien merecía mi preocupación; la 
.Na cional la reclama por dpble motivo ya que España ha sido siempre 
fl efi citaria en motores animados, principalmente équidos, con . destino 
a nuestros agricultores. 

Me int~resa hacer constar como es · de justícia, que el único tra­
ba jo cle observación clínica que me ha orientada en el estljldio del 
la tirismo equipo, se debe al prestigio,so profesor que fué h~mbrera 
<le la Veterinaría española, D. Dalmacio Garcia e Izcara, ·en sendas 
comunicaciones que sobre latirismo aportó a la Academia Xacional 
de Medic1na. en las sesiones ce,lebraclas por la citada y docta corpo­
ración, en fechas del 14 y 28 de abril de 1917, y que fueron publica­
Has en la R e·IJista Vete?"Ï1W1"ia, de Esp(JJíía,. enero de 1918 (pag. 1-12). 

Las ciencias en general J de un modo especial las bíológicas, 
sufren actualruente los estragos de la in.fiación, de . un modo parecido 
n los factore; llamados económicos de la huinanidad; y es que somos 
incapaces de· abarcar el inmenso bagaje cientifico a que nos obliga el 
cnltivo, con dignidad, de nuestra personal especialidad y los que pue­
den· tienen el cleber moral de considerar que la riqueza científica que 
han logrado y de la que ·pueden disponer· por el momento, esta en 
parte originada por la pobreza científica de los mas. 'Los mejor dota­
clos por Ja m1turaleza, por afición al estudio o posibilidade de me­
dios,. forzosamente deben sentirse generosos con el débil, pero no con 
pequeí'ías limosnas, sino con grandes síntesis facilmente asimilables, 
en humanHaria .y fraternal ayuda ai necesitado de saber. Por i el 
ejemplo cnnde y predicando con él, pese a in.númeras dificultades qnise 
con estos antecedentes plantem· el problema de las intoxicaciones dé­
nominadas latíricas de los équidos, justitficando de paso :r;ni atreví-

-7 



miento al pretender resolverlo dentro de la modesta esfera de posi­
bilidades mías tan defkientes. Y .sea todo ello dicho a guisa de pre­
facio, que bien lo merece la gravedad e importancia de la cuestión. 

LAT~RTSMO DID LOS ÉQUIDOS 

Con el nomb1·e de latirismo equina se pretencle expresar una in­
toxicación nerviosa central, que en forma aislacla, a veces enzoóti­
ca, limitada a determinadas comarcas padecen los eq;uinos y cal'acte­
rizada principalinente por paraJisis laríngea, raras vece.s espinal, pro­
elucida por, la alimentación mas o menos larga y so teni·da con ciertas 
semLllas leguminó icas, principalmente por las del género Lathy1·us, 
y que evoluciona cie una manera lenta, crónica y por acumulación del 
veneno La,tilrvna en los centros nerviosos. 

PRElSENTAC1ÓN 

En mi comarca, de conociclo hasta el año 1S36, el latirismo se 
presenta preferentemente en pleno invierno o a principios de prima­
vera, sin que ello quiera indicar que las Jegumino!'!aS productoras sean 
incapaces de producir la enfermedad en pleno verano. Ocurre así, 
por el régimen alimenticio a que se han sometido los animales en 
pleno invierno a partir · del año 193í, durante el cual, al tener los 
agricultores inadivos sus animales, efectúan las sustituciones alimen­
ticias con legum:inosas, creiclos qtie siri trabajar, los aÍdmales no su­
friran trastornos aun dandoles alimentos poco apropiados a sn ré­
gimell natural . Mi personal experiencia me ha demostrada, que, pre­
cisamente, Ja inactiviclad fa,1orece· la ptesentación del latirismo y Ja 
acumulación de la latiriua en los centros nerviosos, y me explico . 
esto por la sencilla razón de que el intenso fi,siologismo a que se so­
meten los ·anim·ales con su trabajo normal, facilita la eliminación del 
yeneno bien sea con los excrementos o por medio de la orina, y, 
preferentemente, por la piel, con el sudor. · Son raros los casos que 
se presentau en verano: primero, porque durante esta estación los 
anirnales comen mejor y piensos mas variados y, en segundo lugar, 
porqne los animales de trabajo no estan inactivos. Numerosos agri­
cultores me han contaclo que, ya dm·ante el verano, daban el mismo 
pieuso a su ganado de tJ;abajo que en invie~·no y la enfermedad no 
t'ie ba manifestada hasta despu-és de haberlos ten ido encuadrados un 
mes o mas, y cuanclo por el reposo y alimenta c'ión concentrada ha bían 
mejora.clo de carnes y aparentemente presentaban mejor aspecto ge­
n~ral, siendo esto digno de tenerse en cuenta para expJlcarnos luego 
la patogenia o forma de efectuarse la intoxicflción. 
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El ganado caballar y mular es mas receptible o sensible que el 
asnal, y estoy convenddo que e.ste último presenta una cierta resis~ 
tencia natural, por su propia rusticidad, al tóxico de las leguminosas. 

La edad no parece influir en· la presentación del latirismo; unas 
veces han enfermado de un mismo establo los animales viejos y . en 
otros los jóvenes. En cambio, hay la· particularidad, que ya puso de ma­
nifiesto Garcia e Izcara, que la enfermedad entraña mayor grav·edad 
-en animales jóvenes que en los viejos, y se explica esto porque fisio­
lógicamente los animales jóvenes tienen 'los movimientos de los car­
Wagos de la laringe . mas limitados. 

\D.e las demas especies, aun cuando ello esta fuera del marco de 
mi especial estudio, diré, que vacunos y óvidos ·SOn inmunes a los 
perniciosos ef.ectos . que las leg11i:ninosas -causau en los équidos, y 
ello debi~lo sin duda a la maceración . que sufren los alimentos en s1Í 
.gran reservorio o panza, eliminandose o neutralizandose allí la lati­
rina . . En general, son las leguminosas alimentos e.specialmente indi­
-caclos y apetecidos por clichos animales, especialmente para el cebo 
de los mismos. Esta observación mía, no coincide con lo manifestado 
por D. Dalmacio Garcia e Izcara y Fernandez Sanz y Díaz Villar 
(trabajo y comunicaciones citadas). · 

· Personalmelite no he observado en mi vid-a profeslonal ningún 
.caso de latirismo en bóvidos y óvidos. García e Izcara intentó into-: 
-xicar con el garbancillo a óvidos estabnlados y no lo consiguió . .Sin 
embargo Díaz Villar nos habla del cuadro sintomatico del latirismo 
en los bóvidos y óvidos, diciendo que dichos animales presentau pa­
raplejía y paralisis del tercio posterior; alteraciones de la sensibi­
lidad y debilidad del tercio posterior, síntomas respiratorios de as­
fixia y circulatorios con congestión de mucosas, de.bidos a trastornos 
vaso-motores, encontrando gran similitud entre los síntomas del la­
tirismo humano y el de los ·animales. No comparto la opinión de Dí-az 
Villar y sigo considerando a bóvidos y óvídos inmunes a la intoxica­
·ción leguminosa por propia especificidad fisiológi'ca-digestiva. · 

En carribio, para el ganado porcino las leguminosa son tóxicas, 
produciéndoles con rapidez, tanto trastornos digestivos como intoxi­
caciones nerviosas centrales parecidas a ·.ataques epiléptLcos. 

Las aves, aparte - las palomas que las comen exclusivamente y sin 
-efectos nocivos, las dema· de ordinario no las comen, y no tengo ex­
Jleriencia alguna de intoxicaciones produciclas por legumbres en las 
a ves domésticas. . 

Durante los años de 19•39, 1940, 1941 y 19'42 han sido los de mas 
-porçentaje de enfermos, ello debido en parte, tanto a las malas co­
sechas como al afan de lucro de los agricultores, que han vendido la 
·cebada y aprovechaclo las legnminosas -que siembran en alternativa 
·de cosecha- para p1enso de sus ganados. Otra de las causàs de los 
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mucho.<> enfermos babidos en los años citados es la total ignorancia, 
no culpable por parte de los agricultores, de que las leguminosas 
puedan ser causantes de la enfermedad. Posteriormente, a medida que 
se han ido conociendo casos de latirismo equino y los agricultores se 
han abstenido de sumini.strar legumbres, los enfermos .son menos, pero 
siempre

1 
todos los años se r~gistran en la comarca un mínimo de­

diez o doce casos de latirismo, los que, o bien se clan entre agricul­
tores a los que no llace mella ver las barbas del vecino quem·ar, o bien 
en las casas de m.enores posibilidades económicas y que se ven obli­
gado.s a dar a sus ganados de trabajo lo poco o mucho, sea cereal O· 

leguminosa, disponible. A fuerza de predicar y escarmentados en ca­
beza ajena, a indicaciones de · los Veterinarios, los enfermos de la­
tirismo seran cada dia menos. basta conseguir, cosa relativamente 
facil, la total extinción dè la enfermedad en la comarca, wbstenién­
do .. e como es· natural, de alimentar los . équidos con leguminosas cau­
santes de la enfermedad objeto de mi especial estudio. 

ETIOLOGÍ.A 

No e.xiste comunidad de criterio entre Jos autores clasicos sobi·e· 
las leguminosas causantes del latirismo equino, por lo que escr:ib(} 
este apartada valiéndome de mi. persop.al experiencia. 1Según élla, la 
leguminosa conockla en catalan por peiúre-rol {Latlvyn.lS . ai,oerc¡,.) es. 
la principal responsable del latirismo equíno, siguiendo luego las 
guijas (Lathyrus sa,timt.s) y los yeros; siguen en último término las. 
arvejas o vezas, la algarroba, etc. En el fondo existe coincidencïa ab­
soluta entre las observaciones de D. Dalniacio García e I?Jcara 
y las del compañero ·D. Ramón Ribó, y las mías, en este aspecto. 

Todas las leguminosas del género lathyrus, unas trein.ta especies,. 
contienen en mas o en menos el veneno conocido por Latvrina,_, subs­
tancia amorfa, de color amar:illo, sabor amargo, soluble en el agua y 
en el alcohol según los clasicos, y que tiene especial pre<;lilección para 
fijarse en los centros nerviosos centrales y producir paralisis que 
acusau los animales erifermos de intoxicación latirica. 

. Dentrò de lo· que me es' posible y con el buen deseo de que quede 
bien clara la etiología del ·Iatirismo intento, a continuación, una li­
gera descripción botanica de las leguminosas productoras de la en­
fermedacl, con el orden cronológico de las especies que considero mas· 
responsa_bles. · · 

Lathyru.s aic(}ra. L. - Esta legumfnosa qi.1~ considero la principal 
y mas directamente respo11Sable del latirismo equino, es conocida en 
catalan con el nombre de ped!rerol) y su trad11cción castellana ,a pesar· 
del confusioni·smo lingüística existente no puede ser otra que la de 
galgana-cicé1'cula o cicen¿ela) de conformiclad con mis investigaciones,. 
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.que concuerdan con lo manifestado por D. Dalmacio Garcí:a è Izcara 
-en su documentado t rabajo· citado. (Figura núm. 1). Es una . papiUo­
nacea de 40 a· 80 ctm ·. de alzada, con tallo anguloso, hojas e.stipuladas 
compuestas de dos folíolas lanceoladas termi-nadas por un zarcftlo; pro­
.Juce flores solitarias de color rojo, sostenidas p~r un ped•únculo mas 
corto que la hoja. Las vainas son comprimidas, con surco dorsal, y ter­
minau en. un ganchillo afilado y punz.ante. Las semillas son de color 

Fig. 1. - La.th-yrus cicera. L. - Gal gana o 
dcé rc ula en castellano¡ pedrerol en· catalan. 
La figura muestra el forraje .henificado de 
dicha planta a tres cuartos de g ranazón. 
Obsérvese la forma de las vainas y la termi­
naci6n de éstas por un ganchi llo punzante. 

(Cliché del Sr. Teix). 

ceniciento, poliédricas, irregülares y angulosas. Es planta resistente 
·que puede .cultivame igualmente en paises fríos o cúlidos y en snelos 
pobres. En mi comarca se siembra en otoño asociada de algún cereal, 
generalmente la cebada, también sulo o con yeros y la veza. El forraje 
en · verd e y has ta henificado es muy apetecido por los équidos y bóvi­
-dos, asi como también el grano. No sucede lo mismo con el ganado 
porcino, el cual, si de tiempo no esta acostumbrado a comerlo, lo re­
lmsa por su sabor amargo seguramente. Como he dicho, la semilla es 
tamòién tóxica para los porcinos, produciéndoles tra:storno {Ugestivos 
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si no es macerada con anticipación, y su uso prolongada y r~lativam.en­
te abundante, les p1;oduce descalcificación y hasta paralisis posteriores .. 

Lathyr'UJ8 g(J;t'Vv'U~. L. - Guijas, muela, tito, almorta o pinsones 
y basta cicércula en castellano, según variedad o comarca productora; 
gwimCJJ simple·mente en cataHi.n . Es propiamente la leguminosa produc­
tora del latirismo humana, ya que, siendo comestible, su consumo largo· 
y prolongada produce paralisis de extremidades por intoxkacíón de 
las astas anteriores de la medula. Es como la galgana o pedrerol una 

Fig. 2.- Lathyrus sativus . L. -Guijas. 
muela o tito en castellano; guixa 

en catalan. 
La planta, fotografiada en verde, esta a 
menos de media granazón, pero puede 
observarse la forma de las vainas, las­
·hojas y las flores, para su mas faci! dife­

-renciación.' · Es la leguminosa mas di rec-· 
tamente responsable del latirismo hu­

mano. (Ciiché del Sr. Teix). 

papilionacea que mide de 30 a 6•0 ctms. de altura, si bien tiende a 
crecer esparramandose por el terrena en que se desarrolla. 'l.'iene hojas 
peripinnadas, folíolas lanceoladas y estipuladas mas cortas que el 
pecíolo. Produce flores blancas, azuladas o rosada~, solitarias. Las vai­
nas son aplanadas con surco dorsal y la legumbre o semilla es doble­
mente alada en la ·sutura dorsal, comprimida, lampiña y algo curvada. 
~e da en toda clase de terrenos, -si bien es :màs exigente que la gal­
gana, sembrandose a principios de primavera, generalmente .8ola o 
asociada al garbanzo (Gioer cwietin'l.l-m. L.). Es comestible para el hom­
bre y para todos los animales domésticos superiores y se· la considera 
la leguminosa naturalmente especializada para la alimentación de las 
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cabras lecheras. En la especie humana 'y en los équiclos es productora 

Ja guija1 del latirismo con todas sus consecuencias. 
Para los équidos, la considero tan tóxica como la galgana o pe­

cll·erol, péro como generalmente no se consume ·con la frecuencia de 

~sta, en la practica son menos las intoxicaciones achacables al consu­
mo de guija.os. Eso no obstante. conservo . varias historias clinicas en las 
cuales, la cau-sa etiológica no. fué· otra que esta leguminosa, que du­

r lwte los años de nuestra guerra llegó a ser alimento único y unilateral 
de muchos hogares de Cataluña . .Su valor nutritivo, según tablas cla­

sicas y modernas, es semejante y en proporciones parecidas a la veza 
o arveja. {Figura 2). 

Enm;m ervill,a¡. - Yero o lenteja bastarda, e-rp, en catalan, de Ja 

familia de las leguminosas papilionaceas, de tallo erguido de 3'Ü· a 50 

centímetros de altura; hojas compuestas de hojuelas oblongas y termi­
nadas en punta; flores ros3:ceas y fru to en vainas infladas, nudosas, 

oon tres o cuatro semillas, prismaticas y de aristas redondeadas, sien­

do su tamaño la mitad o menos que· el de la semilla de la galgana. 
IiJs espontaneo en España y se cultiv~ solo o asociado al pedrero:l, en 

mi .comarca. Es realmente tóxiea con _trastornos ga·strointestinales 

para el cerdo. Comestible y muy generalmente empleada para la cria; 
1·ecría y engorcle de cOI·deros. Tóxico en menor prop.orción para el ga­

uado equino que la guija y la galgana, pero su commmo prolongado 

les produce igua)mente el latirismo. (Figuras 3 y 4) . 
Vioia. sc~Ativa. - Planta forrajera de la familia de las leguminosas 

papilionaceas, conocida con el nombre de veza o arveja en castellano y 

simplemente vessa; en catalan. Se conocen muchas variedades o espe­
cies . y cada, región o comarca adopta la que mejor cuadra a las ·con­

diciones del terreno y clima. Se siembra en otoño o primavera según 

. variedad, sola o asociada a la cebada u otra leguminosa. Unas veces 

se siega para heno que es muy apetecido y bien aprovechado para óvi­
dos y bóvidos, o bien se la deja granar para o·btener su legumbre, es­

pecialmente indicada para la alimentación de las palomas. Tiene el 

tallo rastrero, como arrodillado, de 40 . o mas ctms. de longitud; flores 
pequeñas de color morado acompañadas de zarcillo. La semilla es re­

<loncla y encerrada en vainas medianamente aplanadas, vellosas y sen­

tadas. Los équidos consumen esta leguminosa tanto en forraje verde 
como heni:l:icado, y estoy convencido {!e que en verde no les produce 

alteración alguna que merezca consignarse. En camblo, la semilla de 
la veza intoxica el sistema nervioso central y produce latirismo, si 

bien con menos graveda,d e intensidad que la galgana y la guija: 
Conozco intoxicaciones producidas por alimentar los équiclos ex­

clusivamente con vez.as (Vici-a. sativa) en las cuales los animales ataca­

dos .se comportaban como realmente a.ofectados de encefalitis o hidro­
pesía cerebral: con ma.onifestaciones de tristeza, sopor. y como si real-
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En las dos figuras aparece la planta V 
casi ultimando su granazón, y puede 
observarse la forma del ta llo, de las 
hojas y de las vainas nudosas e hin­
chadas, y de dos, tres o cuatro g ranos 

de süniente por vaina. (Cliché 
d.el Sr. TeiX) 
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mente estuvieran adormecidos se apoyaban en el pesebre. Cuando 
sufren estos ataques, que son periódicos, rehlrsan la toma ·de todo 
alimento o fuman en pipa, y al beber; lo hacen metiendo los labios 
hasta el fondo cle la vasija o pila que les hace de abrevaclero. Tienen 
estos animales ten{]encia a marchar hacia adelante, en circulo, y pre­
sentau ciertas dificultades para. recular. 1Sï realmente la enfermedad 
e's reciente ·y el veneno acumulado no es mucho, cambia.nclo el régimen 

Fig. s:- Vicia sativa.-Veza o arveja 
en castellano; vessa en ca.talan. 

La figura muestra la referida especie 
henificada a casi sn total granazón. 
Obsérvese la extraordinaria longitud 
de Jas vainas medianamente aplana­
das, que: dejan entrever la forma re-

dondeada de Ja legumbre. 

y usanclo un derivativa intestinal seguiclo de una purga .sal ina con­
. tinuacla, se logra la curación en pocos días. De todas forma.s , es ali­

mento nocivo para. los équidos y a la larga, usando Ja veza. como ali­
mento de este ganado, produce también Jatirismo. (Figura 5) . 

Dathyn¿s sUvestds. \ iV ag. - Y gr.bo en castell ano y legnminosa 
· amiloga a los yeros. No conozco practicamente e ta leguminosa. que no 

se cultiva en la comarca y por tanto no sé la 1·esponsabilida.d que 
pueda tener en la ·presentación del latirismo eguino. La cito única­
mente por el hecho de ser parecida a los yeros, y porque algunos tra-
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tadistas henificada la considerau superior en valor alimenticio a la 
ald'alfa, y de su legumbre dicen que es el · grano leguminósico que con­
tiene mayor proporción de proteinas (del ~-5 a:l 30 7.o); para mí la si­
m"ilitud con el yero ya ine d1ce bastante para recomenuar lo improce­
dente de dado ·como alimento a los équidos en general, ya que la 
latil'ina debe formar parte de sn normal constitución: 

E rmttm monaff,thos. L. - A1ganoba. Xo se cultiva eu la comarca. 
Muchos la confunden con la galgana y algunos botanicos la conside­
rau una misma y sola especie. Conozeo sn legumbre que es del color 
de la simiente de galgana y .del yero, pero de forma aplanada, pare­
cida a la lenteja. Se emplea, en Castilla y Aragón I.>referentemente, 
para el cebo del ganado vacuno con destino a la carniceria. 

Desde luego la galgana o pedrerol no tiene similitud con la al­
gauoba para poder identificarse y ser considerados como una sola 
especie. 

Algun os antores cl:isicos considerau a la algarroba ·como la le- · 
gumbre totalmente responsabie de los casos de latirismo equino; por 
mi parte y aHn en el Gaso de no tener experiencia personal del consu­
mo de esta leguminosa por los animales de la comarca, la considero 
igualn_:ente tóxica. 

¿ lN'.OOXICACIÓN O AVITAMINOSIS? 

Casi toda la bibliografia de clinica médica nacional que ha pasa-do 
por mi-s manos considera el latirismo humano como una avitaminosis 
beribérica. Veamoslo: 

E . Ley y C. Oliveras de la Riba, en est~:clio de 19 casos de para-
plejías epidémi cas observaclas en las <:omn,rca del bajo Llobregat, de­
biclas a latirismo y comprobando en todos los casos Ja alimentación 
abundante con guijas, recomiendan como tratamiento especialmente 
inclicado para Jas paralisis, el empleo de vitaminas B1 y E . 

Gonzalez Calvo en ca ·os observados en las prisiones de Burgos 
y Valladolid. clice · baber obtcniclo buenos resnltados cou vitamina C 
y extractos hepaticos. 

Gispert Cruz, en connmicación presentada el 12 de mayo de éWH 
a la ,sociedau de ~eurologí.a y Psiquiatría de Barcelona, presenta el 
caso .fle un niño, manifestando que clesdc entonces se han iclo multipli­
canrlo d hallazgo cle casos de latirismo infantil. Por lo llasta a.hor·a 

. observa{lo, el síndrome parece menos polimorfo en la i11fa.ncia, s~enclo 
sns ~¡íntomas fundamentales el q.szJeoto esprcicbl dg la mcl!l"oha de owraa­
ter rlir¡itigrado, pCI!rapa;resia; es1Jast'Ï!Xb ibe ea:tn,mülacles inferiores, con 
ewaltao·ión de r·eflejos y ol.orvu,s de 1·ótula y de p-úJ. No hC111J transtlonws 
tJ·ófi.oos ni se?Vsitwos y la enfenneda,d es de evoluoión orón;ioç~ y afeln·il . 
Sn etiología, como E:S abido, -continún-, tirne estrecha re1ación con 
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la ingestión de guijas o almortas, presentando en la infancia como 
.característico la rapklez con qu~ se presenta la enfermedacl después de 
la inge-stión de esta leguminosa -en un caso a los 15 elia de corner 

·.almm·tas., en otro al mes-. Los diversos proceclimientos ierapéuticos 
no pm·ecen haber dado grandes resultados: dos de nuestros casos, un 
niño de 4 años y otto de 6, seguido.<s en la clínica del J)oc.tor Ramos 
(Barcelona) han mejorado algo con vltaminas B1 y preparados vitamí-
nicos liposolubles. , 

I. de Gispert cree que el latirismo no es debiclo a una intoxica­
·.ción. crónica, ·sino que en la etiologia del mismo hay ~m problema com­
plejo en el que quiza intervengan asociaclos factores carenciales avi­
tarninósicos · y, en algun os casos, factores infeccioso . 

•Sales Vazquez R. ha señalaclo los beneficiosos efectos en la cu­
~·ación del latirismo, de las dosis fuertes de vitamina E. (Everol Puig). 

· Otros .. en cambio, co.nducen la etiologia del latirismo humano por 
·OÜ'OS derroteros ; así venJOs que Jiménez Díaz, al estudiar una epide­
mia de Jatirismo en Oonsnegra,· tiencle a atril;mir la etiología de los 
trastomos nerviosos pro(lucklos por la enfermedad, no a la acción di­
Tecta de las almortas, sino que serían portadoras de un virus .neuró­
tropo, que a su vez seria introducldo en las seminas por un insecto 
parúsito, el gorgojo de la almorta (La"~icb loti). 

Ultimaménte . Jiménez Díaz, Ortíz (]e Lanclazuri y Roda , después 
-de un (letenido estudio, llegaron a la conclusión de que el latirismo 
-:es · u u caso partícula r del efecto tóxico de las legumbres en los anima-
les, 'siendo los equinos y el hombre los que, por su mayor sensibilidad 
para la acción tóxica de la almorta {Lathy1·us s111tiV'U8) pueclen presen­
tar el latirismo. ,Se-gtún ellos. el factor tóxico esta ligado a la frac~ 
ción lipí.dica J es anta·gonizado p_or un principio existente en ciertos 

.alimento , termoestable e hidrosoluble, .independiente de las vitaminas 
l1asta ahóra conociclas. La dieta productora de latiri ·mo en el hombre 
estú ca1·acterizada por el aporte ma· ivo cle almortas y por la carencia 
de ntros alimentos, sobre todo de fuente animaL que poclrían aportar 

-el principio antagónico. Para' la profilaxia precisa, pues, tener en cuen-
ta este factor, indispenswble para mautener el cquilibrio en una ali­
mentación monòtona y unilateral. 

Como vemos por estas citas bibliogrú:ficas la clínica humana del 
la tiri 'mo ha seguido evo1ucioúando, al concepto y constitución que 
se ha teniclo de las vitaminas, ya que sienclo Ja vitamina B:t estricta­
mente n€cesaria para el organismo animal, no puede éste sinteti¡¡;arla 
]JOr sí: mismo, por tanto, depencliente del reino vegetal, del que la· 
Tecibiría ya formada en · los alimentos. 

Por otra parte. Ro~ins,. Hoguen, Richardo.on y otros. han demos­
trado que la paloma es el único animal conocido hasta hoy clía que 
-puede hacer la síntesis de la aneurina o tiamina, a partir de sns com-
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ponentes o núcleos fundamentales, y bien .sabemos todos que estos aní­
males alimentados única y exclu.sivamente .con alguna o mezclas de­
leguminosa_s consideradas cop10 causantes del latirismo no padecen 
dicha enfermedad y hasta es un régimen alimenticio especialmente apro­
pia{]o para ellos. 

Ademas, sabemos que el papel fisiológico principal de la tiamina . 
en el organi.smo, es sobre el meta:bolismo de los hidratos de ·carbono,. 
a través de la cocarboxilasa, de la que forma parte, pues al faltar 
la vitamina B1 en un organismo no puede éste quemar completamen­
te los carbohicltatos, y de aquí que lo.s sintomas del déficit _aparezcan 
primeramente en el sistema nervioso y cardiovascular, q.ue necesitan 
mas urgentemente para cumplir su misión, dè la energía producida 
en la oxidación de los azúcares. Ultimamente se ha demostrada que la 
vitamina B1 interviene en la transmisión de los impulsos nerviosos, 
principalmente los que proceden· del parasimpatico, asi como tam-· 
bién que la tiamina participa intensamente en el metaboli.smo del 
agua: su acción diurética, y ante la falta de la misma aparecen ecleroas, 
prueba de la retención del agua en los tejidos. 

Con estos antecedentes y los ,síntomas clinicos de la avitamino­
sis B1 (inmovilidad , im potencia motriz, · marcha cerebel osa o motriz,· pa­
resia y pauíli.sis clónicas), la mayoria de clinicos médicos no ban te­
nido mas remedio que considera1· la latiriasis como una avitaminosis 
beribédca o aneuritica. 

Don José Gómez Briz (CÚmcia ·v eterin,(t;rict, abril de 19·J6) , y don 
Juan Amich Gali {C'ienoi.a Vete·rl~~twricb, diciembre de 194&) en estudios­
sobre la posible etiologia de la fiebre catarral maligna y sobre la ca­
rencia de carotenos en patologia bovina, coinciden en considerar que­
at faltar los çarotenos o protovitamina.s .en la. ración, sería la causa 
determinante de la maxima predisposici6n . para que se presenten Jas 

. enfermedacles del ganado vacuno conociclas por hematuria esencial y 
fi ebre catarral maligna. Reforzando sus argumentos el compañero Amich 
Galí sienta la siguiente afirmación : "ciertas enfermedades de cariz 
nerviosa, como el ergotismo y el latirismo, estan relacionadas con esta .. · 
caren cia". 

En cambio, mi personal experiencia cle los numerosos casos vis­
tos y observados atentamente de latirismo equina, me inducen a con­
siderar que clicha enfermedad es ' una intoxicación 11erviosa central, 
y, fundamento mi afirmación en los siguientes ·extremos . 

. A) Las leguminosas tien.en 'un contenido en vitaminas B1 de 2·00-
a . 4-20 gammas por · cien gramos, que considero su:ficientes para suplir· 
las necesiclades org{micas de nue.stros équidos. 

B) En la ~comarca de mi actuación los équidos de trabajo, ademas 
del pienso en grano propia:mente dicho, disponen y se les da espaciados 
de pienso a pienso, otros allmentos, tales como paja, esparceta, alfal-
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fa, etc., con suficiencia vitamínica que supliria la suposición de esta 
falta en el grano leguminósico. Es un hecho cierto y basta conocido 
por los agricultores del pais, que sus animales de trabajo viven bien 
:y basta eng.ordan en invierno con sólo daries pa.fa y esparceta de la 
èomarca, y ·no se sabe de un solo caso de enfermedad achacable a 
dicha alimentación sostenida corpo exclusiva. 

C} Ni un solo de los casos observades, se han dado en animales 
-en cuya alimentación no bayan entrado las leguminosas. 

D) R.elativamente, pocas cantidades de simiente . de leguminosas·, 
han bastado en muchos casos para que se presentara la enfermedad. 

E) Los casos presentades con mayor rapidez y graveclad, se han 
dado en animales ·que someticlos a r égimen leguminósico. han estado 
.estabulades y en reposo, y por tanto; con menores pérdidas organicas, 
pero también con las fuentes de eliminación del veneno cerradas. Menos 
activiuad fisiológica y por tanto, menos sudor, orina y menor can­
t iclad de excretas. y secreciones a que obliga un ejercicio de fisiologis-
mo )ntenso. · 

F) No creo que el gorgojo de la · leguminosas juegue papel al­
g uno en la etiologia del latirisme e"quino. /Si fuera asi, no escaparia a 
la enfermedad ni uno solo de los sometidos a dicba alimentación, y, . 
-en la ·practica a un conviviendo en el mismo establo y sometidos al 
mismo régimen, unos· contraen la enfermedad y otros no. Ademas, el 
gorgojo lo padecen la mayoria de granos, ·Y es archisabido que sin le­
.gumbres no hay latirisme .. 

Como queda dicho, de mis ob.servaciones deduzco que, el latiris­
me equino es una intoxicació.n alimenticia cuya causa efidente y oca­

-.s.ional son las leguminosas del género LMhyn¡,s. Cabe, con todo, ha cer 
Ja s u pnsición rayana en la certeza, de que en la etiologia del latiris­
me actúan otras concausas que facilitau o predisponen el animal su­
jeto a régimen leguminósico, a que éste fi je la latirina en sus centros 
nerviosos. Me interesa destacar en apoyo de mi suposición lo. dicho 
·en el extremo o apartado F) : -siempre que en un establo se han pre-

. ~entado casos de latirismo, no ·siempre lo ha padecido todo el. efec­
tivo. La mayoría de las veces ha siclo un solo animal que ha presen­
tada . síntomas de enfermedad, otras veces dos, rara vez todos, a pesar 
-de haber ·sido, naturalmente, todos eUos sometidos al mismo régimen 
aJimenticio en calidad y canticlad. 

¿.Seran los carotenos las concausas predisponentes? o bien, ¿ha­
Jlaremos estas concausas en la falta o presencia de fermentes o dias­
tasas desconocidas o conocidas sóJò parcialmente, que actuando como 
coadyuvantes o en fo~ma antagónica a los efectos de la latirina per­
miten o no la intoxicación? Estas suposiciones y otras muchas son 
posibles, dado que carezco de posibiJidades de investigación y falta 
.de medios y tiempo para llevar las experiencias alla: donde me. for-za-
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ria ir la solución definitiva que me aclarara la etiologia y por ende, 
la patogenia del latirismo eguino. 

p .ATOGENIA . 

Desconociéndose la fórmula, composición y propiedades qmm1cas 
de la latüina; me es muy difícil funclamentar patológicamente us 
efectos en los équiclos .. ~...Ugunos químicos considerau el veneno de las 
leguminosas comú un al·buminoide, otros creen .se trata de un. glucósi­
do, habiéndolos tamb.Lén, que considerau a la latirina como un gluco­
proteico. Clasicamente, como he dicho, los químicos distinguen a la 
latiri:q.a · por su color amari:llento, gran solubilidad en el agua y en. 
el alcohol. Basandose en dichas cualidades· cle solubilidaü, los higi e­
n1stas fu'ndaban toda la profilaxis al veneno de las leguminosas a su 
macel'ació.n, y aun mejor, ebullición de las mismas, convencidos de 
que con estas preparaciones se eliminaba y hasta neütralizaba la lati­
rina. Sabiendo que el hombre contrae la enfermeclacl latírica comien­
do guijas cocidas, hoy ya no es posible la aceptación de ~icha pro­
filaxis, y por tanto, hay que dudar de la mucha solubilidad de la 
latirina en el agua y aun mas que no resista la acción del agua hir­
viendo. 

Sea de ello lo que quiera, habra que suponer que la. lati~'ina ab­
sorbida en· el tubo digestiva y recogida por la vena porta, pasara al 
higado, órgano en el cual se fraguan las mas· complicaclas reacciones 
quim.icas y biológicas de que es capaz de comprencler y discernir el 
entendimiento humano. En eJ higado precisamente supongo se decida 
la posibilida{l de que un organismo animal quede o no intoxicada. A 
la vista de mis pocos conocimientoS' sobre reacciones quími-cas, hay 
que suponer que en este gran filtro . de la vida vegetativa animal, exis­
tiran cliastasas o fermentos que facilitaran o anularan la acción de· 
la latirina. Si e lo egundo, el animal sera inmune a la acción tóxica 
de las leguminosas del género lathyrus. Si 'la latirina no es neutra­
lizada por substancia antagónicas, la sangre nutritiva, que sera des­
pués de oxigenada, repartida por todo el organismo llevando en sus­
pensión o disolución el veneno latírico, fijara en los centros nervio­
sos por sucesivos pases, acumulanclo a modo de impregnación la !atiri­
na en los mismos, que es precisamente cuando se produciran las ma­
ni.festaciones sinfomatica. que acusa;n y dejan ver los enfermos. Debe· 
ocul'l'ir así, p01·que la enferniedad puecle presentarse, de hecho ocurre· 
mucha.s veces, varias sem~mas después de haber suprimida de la all­
rnentación las legurninosas. La ficha núm. 6 clel señor iRibó, es proto-

. tipo de intoxicaciones tardías o ret~rdadas , tres o cuatro meses eles­
. pués de haber suprimida ·là galgana. Descle Juego s-abemos que para: 
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que pueda pre:entarse el latirisme es preciso una alimentación legu­
miuósica relativamente larga y sostenida. 
· Sería interesante contar con medios para exponer animales a la 
intoxicación Jeguminósica y poder escalonar unos analisis químicos y 
f'ísicos de la sangre a Ínedida que avanzara la intoxicación, para poder 
explicar co'n claridacl, la forma, manera y posibilidad de la into­
xicación de los centros nerviosos. Sólo así se podría establecer con 
¡·elativa satisfacción la patogenia del latirisme y salirnos de la eó­
moda .situación de las suposiciones. Sabemos que es muy facil intoxi­
car a un équido -con ,simiente de galgana o guijas, pero ignoramos la 
f01·n1a y manera de efectuarse dicha. intoxicación, y en nuestra propia 
ignmancia sabemos que nos es muy difícil, por no decir imposibl~, 
<:onseguir la desintoxicación, como veremos al hablar del tratamiento. 

Otro punto obsèuro a dilucidar por la patologia comparada.. es 
la üeterminación de los centros nerviosos mas sensibles o que mejor 
fijan la latirina, según se trate del hombre o de nuestros animale · 
domésticos, pues còmo veremos por la sintomatología, en el hombre, 
el cuadro sintomatico . esta dominada por la paresia y paraplejías mo­
to ras.. y en los animal~s predominau las paralisis del recurre·nte, de.­
l.liuas a intoxkaciones del bu1bo raquícleo y núcleos de origen del 
pnenmogastrico, y en cambio en la especie humana seran preferente­
mente, Ja medula y núcleos de origen de los nervios espinales los que 
con mayor !faciliclacl fija1·an o se impregnaran de latirina. ~atural­

ruente, la ignorancia es atrevida, nos sera muy difícil suponer o a\7e­
I·ignar por · qué ocune asi tratandose, aunque en diferente especie, 
de una misma enfermedad y de la cual reconocemos una misma causa 
e tiológi ca. 

Me interesa voiver a repetir lo dicho al estudiar la presentación 
del latirisme equino, de que la estabulación e inactividad <)e los aní­
males favorece la intoxicación la tiri ca. Allí, creo he dejado suficiente- . 
mente claro que una falta de activiclad de fisiologismo normal impicle 
la eliminación de la latirina del organisme sujeto a régimen legumi­
nósico, y esta circunstancia que es de observación general, tiene su 
conf"irmación plena en la mula de la fi,cha núm. 95 propicdad de clon 
Jo:é Gras Pont, de Castell de Santa María, del distrito Municipal {\e 
Freixanct-Altatlill, a la cual le fué practicada con éxito, la traqueoto­
mía el clía 11 de abril del año actual. Dicho 'animal, que conocía de 
aüos por haberlc cnrado una cojern. de espalda, estaba sometido, según 
manifestación de su propietario y desde hacia varios años, a la alimen­
·taciún de nna mezcla de cebada y leguminosas -galgana y veza- en 
Ja proporción de nn 50 por lüü de cereal y otro t;mto de Jas dos le­
guminosa . citada s. Pues bien: a la referida mula no · se le apreciaron 
los sintomas geaves de paralisis del recurrente hasta principio>; de 
la pasada primavera, o sea, después de un reposo prolongada de tres 
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o cuatro meses a que obligar.on las frecuentes y .relativamentc intensas 
n evadas del pasado invierno. He insistida sobre la ciréunstancia de 
que el reposo favorece la presentación del latirismo equino para re­
forzar mi aJh·mación de que nos hallamos aute una intoxicación de 
origen alimenticio favorecida por diversas causas, y facilitar de paso, 
a los que tengan medios y posibilidade.s, el es tudio {!e la patogenia 
del latirismo bajo el interesante aspecto de la patología comparada. 

Ultimamente, don Manl!el Garcia de Müasiet-rn y el na Carlos 
López Bustos, han publicada en 11'a.nncwin J.."tl e1X~, número 1:.!0. enel'O 
de 19±7, un extensa, meticulosa y documentado ttabajo sobre "E tudio 
química cle la harina de la. almortas" a los efectos y finalidnd <1e 
poder identificar el proclucto química cansante de-l latiüsmo. 

Los clta<lo auto1·es didden su trabajo en tres parte -; : nua fn n·:la·· 
mental de amílisis química, concretando en la seguncla parte las <li­
ferentes hipótesis sobre el origen el el Jatil'ismo. A,firman inic:almen te 
que las a]mortas SOll rn·oductora>; de latirismo, pel'O que DO .siempre 
tienen ésta · capacidad tóxica .. Desechan desde luego que el latiri ·mo 
sea enfel'meclad ca1·encial. afil'mando que dicha intoxicación e¡:; produ­
cida por algo qne hay, no por algo qne deja de haber en las almortas. 
Continnaudo en ú e ·tndio y comentaria de los diferentes anali '< i 
efectuados, llegau en la tercera pnrte de su estudio, a las siguientes 
y principales conclusiones: "5." ~o creemos que el latiri smo >:ea clebi­
do a la falta de ningún amÍJlOÚèido. si bien señalamO·S el bajo COD­
tenido de la harina de Jas almortas en aminoàeidos sulfurados y las 
pérdidas que de ellos y de los aromàticos experimentnn durante la fer­
mentaci6n. 6." Cabe la posibiliclad de una acció.n tóxica de los úcidos 
nucle'ínicos· y 7." Aclmitimos también Ja po~ibiliclad de QUe el cansante 
de la intoxicaciones sea el Selenio eu combinaciones anitlogas a la· 
del azufre en los amonoaC'iclos sulfuraclos. Selenio que la planta puecle 
absorber cuanclo existe e11 el teHeuo': . 

Quiero destacar la importancia que para la solnción flel p1·oblema 
etiológico y patogénico del latirismo puC{la ten~r l a .suposición cle 
que el selenio ab orbiclo por .las leguminosas, pueda :::er la cau"a de la 
enfermeclacl objeto de mi especial estudio. Según bibliograf'a citafla 
y comentada por los sefiores García de ~lirasierrn y López Bustos, 
el hombre y los animales alimentades con plantas !lroccdentes de te­
l'l'enes seleníferes adquiereu la Hamada enfermecl.a,d a,laaUna, que al­
gunos autores tratan cle identificar · con la pelagra, y que seria clebi­
da a un trastorno en el metabolismo del azufre, ya que parece demos­
trarse que el seleuio se acumula en los órganos y tejido> mús rico-s 
en azufre (pelos, piel y tejido nerviosa). Prengueber observó en Arge­
lia, casos de latirismo con manifestaciones cutaneas, Jas ane tamhién . 
han iclo observadas por latíricos españoles, por Sú.nchez Cañd·e, entre 
o tros. 
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Relacionando la composición de los terrénos con las diferentes co­
marcas españolas en la s que mas frecuentemente se dan casos de la­
tirismo, los cita-dos autores justificau el no haber encontrada selenio 
en los an3Ji.sis de las almortas por el hecho de buscarse en la cenizas, 
.Y a la temperatura a que éstas se formau se volatlliza dicho elemento .. 
Los citados autores insisten en tener en marcba actualmente experl­
mentos que les permitiran poner de manifie to si el L. sativus absorbe 
el selenio del suelo y si éste es la causa del latirlsmo. 

Admiti-das como posibles las suposidone que obre el origen etioló­
glco del latirismo formulau los mentados quimico del Instituta Pro­
\'incial de Sanidad -de .Qiudad .... Real, y aun en el ca o de haber cierta 
concordancia entre sus suposiciones y las m]a obre la patogenia del 
latirismo -yo supongo que la latirina ante organismos que permiten 
su vulnerabilidad, impregna el tejido de los centro nervio os- desde 
el, punto d.e vista biológico, la hipótesis del selenio no acaba de darme 
satisfacción. Y es que debe tenerse en cuenta, que e totalmente im­
posi·ble preten-der prescindir del factor biológico para llegar a la so­
lución definitiva de las causas del ·]atiri mo. Naturalmente que, des· 
conociéndose la composición química y demas propiedade de la latiri­
na y al no poder ahondar en campos inexplorables. el químièo investi­
gador procura desviar el problema por camino de lo probable, maxime 
cuando es posible dar con elementos como el azuhe y el selenio que 
dan compuestos an3logos y existe entre ellos correlación de fórmulas 
y propiedades. · 

Lógicamente pensando parece sencillísimo ir a la comprobación 
experimental, sometiendo animales vulnerables a una .alimentación so­
brecargada de ·seleni o, pero e.abe la sospecha que -dicho metaloide en 
su esta.do natural sea diferente, a los efectos de producir latirismo, 
al que la planta leguminósica ha fijado po1· transformación química~ 
biológica resultante de su vegetación sobre terrenos seleníferos. Pues 
bien: si lo que acabo de decir es posible sospecharlo al pasar dicho 
elemento del reil1o mineral al vegetal ¿ cuantas y cuantas suposiciones 
no cabran al tratar de ,alimentar animales con plantas asenta-das sobre 
terrenos seleníferos? · 

He cUcho, lo afirmo y repito, que animales sometidos a la misma 
alimentación legumin6sica, procedente .d.el . mismo terrena, comlendo 
en la misma proporción. y en el mismo pesebre, unos acusau sintomas 
de latirismo y otros no; que la inactividad favorece su presentación; 
que exis'ten especies animales en las que el latirismo es descouoci-do 
y, por último, l1ay quien relaciona la presentación o no de la enfer­
meclad con el sexo (en "la especie humana existen observadores que han 
afirma do que el Jatiri!'mo es exclusivamente padecido por · individu os 
d€1 sexo masculina). Naturalmente en organismos relacionados con la 
ve1lerinaria no ocurre así, pues mis Dbservaciones se han dado en in-
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dividuos de ambos sexos. Teniéndo toda esta en cuenta y dada que -e~ 
Latirismo es producido por alga que hay en las almortas, en lógica 
consecuencia habra que convenir qne la enfermedacl hara o 110 su pre­
sentació)} po.r alga que habra o clejara de haber en los a11imales so­
metidos a dicha alimentación, o dicho de otro modo, para que las 
bipótesis sobre la etiología del latirismo dejen de. ser suposi'Ciones no 
hay que desdeñar ninguna de los principales factores que intervienen 
en sn posible presentación: alimentación y organismo alimentada. 

No pretendo, sería pueril hacerlo, quitar importancia al concienzu­
llo estudio que cle los señores Garcia de Niirasiena y López Bustos 
comento, pera si · aceptamos que el analisis química de los alimentos · 
elebe preceder como basico en toda intoxicación alim<:mticia cle origen· 
vegetal, debemos aceptar tambi.én que no·s sera imposible deducir con­
sccuencias sin la observación atenta de los animales a los que expe­
rimentalmente sometemos a una alimentación de prueba. Aun asi, nos 
sera necesario, casi siempre, ultimar las observaciones con analisis 
y estudios biológicos para poder llegar a una casuística ·de convin­
·cente satisfacción, cual pl·oduce la negada a la meta de toda problema 
resuelto. 

SrNTOl\1.\TOILOGÍA 

Desde luego, como afirmaba don Dalmacio García e Izcara. ·los 
sin omas del latirismo buma110 ofrecen notables diferencias con los 
que presentau los éqnido·s. Las patologías méclicas no.s hablan que los 
enfermos de latirismo acusau debilida·cl en las extremiclacles inferia­
res, hOl'migueo y picares. Estas clebilidacles aumentando se convierten 
en paresia que llega a la paraplejía total; casos existen, en que se 
presentau paralis.is totales de piernas y brazo . Personalmente tengo 
la pretensión de haber diagnosticada tres casos de latirismo infantiL • 
Dos de ellos entre dos niños bermanos de nueve y cinca años. 

Por lo que respecta a ·los équidos, po cas enfermeclacles· de m1e tros 
animales domésticos tienen una sintomatología tan simple y tan de 
facil observación como el latirismo equina. Los animales enfermos 
efectúan al principio de la enfermedad y estanclo e.o. reposo, todas las 
funciones fi iológicas a plena IlO.rmaliclacl . No existen alteraciones ni 
dificulta eles· del apetito, ni digestivas; tarnp<;>co existe anormalidnd 
circulatol'ia, ni respiratoria. La enfermedad evoluciona apiréticamen­
te. y es clifícil la apreciación de si los animales tienen o no picares,. 
ya que hahiéndolos obser,~ aclo en alguno.s casos, mmca les dí impor-
tancia si11tomatica alguna. . ·· - · 

Solament~ en casos muy g1·aves y apurados de paràlisis del re­
currente y estando lo animales en repo o, es posible observar que en 
la impiración, efectúan dilataciones forzadas y rítmicas de los ol'la-
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res, que en observación atenta, fuerz;m a coníprender· la dificultad exis­
tente en la laringe para dar paso al aire inspiraÇI.o. En la expiraeión, 
nada anormal se observa. 

Las paralisis posteriores o paraplejías no sòn frecuentes . De un 
centenar de casos que· me han ·sido presentados, sólo en dos he podido 
apreciar una verdadera paresia poste1·ior, sin atrofia muscular y sí 
sólo con relajaciones mu.'3Cl.Üares que obligau a los animales a caminar 
cori las piernas curvadas y desviando en piano inclinado todo el terdo 
posterior. Ambos ca os se me dieron en -la especie caballar -un caballo 
y una yegua- fichas núm. 39- y núm. TO. Ello me hace suponer que Ja 
1·efetida especie presenta una sintomatología .similar, hasta cierto punto, 
a la del latirismo humano, y que es mas semüble que el ganado mu-lar 
al veneno de las leguminosas. Ultimamente, clon Felipe Gasol, com­
pañero de Santa Coloma de Queralt, me ha referido un caso presen­
tada en su dínica en una mula sobreaña, la cual ·acusó sensiblemente 
una ·ver dadera paraplejía posterior, con diillculta.des sumas para le­
vantarsc y an{lar agachada cori flexiones de piernas. La 1·eferida mula 
pre::;entó ligeros sintomas de paralisis del recurrente, de la que curó 
cambiando el régimeu. pero no así de la paraplejía, a pesar de haber 
nsado la estricnina a dosis elevadas y repeticlas. A los dos año la 
mula continuaba inútil para todo trabajo muscular y desahuciada a 
toda posible mejoría. · · 

Cabe sospechar, y ello no lo dije al hablar de la patogenia del la­
til'ismo pm·a evitar: l'epeticiones, que en los équidos · se presentaran 
primeramente los síntomàs consecuentes a la intoxicación de centros 
nerviosps del bulbo ra:quídeo, pero que es :inuy posible que pt;rsistien­
.do con la alimentación leguminósica. pue ]e presentarse la ¡;;intoma­
tología inherente a paraplejías y consecuente al envenenamiento cle los 
centros Y. núcleos de oógen de los nen;ios espinale ·. Practicamente es 
tjifícil poder hacer la investigación confirmativa de esta suposición, 
ya que pre.<>entanclose primeramente la paralisis del recurrente, el ani­
mal a los prüneros síntomas es vencli'Clo, se le camb:ia el régimen o bien 
es sometido a traÍ<'tmiento médico o quirúrgica seg,ún demanden In 
circunstancias de cada caso particular. Con toclo, es conveniente dis­
tinguir que el gando càballar acusa mas facilmente J..os síntomas es-
pina les o · de paraplejí.a. . 

Si co'ntinuamos examinanda el animal con latirismo en reposo, 
obfletvamos que esta alegre y vivaz, tanto, que· si se le saca de Ja cua­
dra mani·fiesta su alegria y viveza juganclo y brincanclo como . si se 
üatara,' eu real i clarl es así. de un animal superalimentaclo en esta­
l:¡ulación permanente. En estas sali das perióclicas . el~ la cua·dra, al jugar 

· y retozar es frecuente que al animal ]e sobrevenga inesperadamente 
un acceso de asfixia que posiblemente puede acabar con él, y esto es 
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en 1·ealidad la sintoinatología g.rafica y clara del latirismo, cuyos ra gos 
mas igniiicativos intentaré describir a continuación. 

Los -accesos de asfixia del animal afecto de latirismo suelen pre­
sentarse generalmente, al salü de la cuadra, al intentar dqr saltos 
de alegria o retozar, al beber con glotonería, al someterlo;;; a una 
impresión o emoción violenta, y, sobre todo, al dar los primeros pasos 
tenien do el animal enganchado al yugo del arado o en· el carro. El 
animal con latirismo en estas condiciones, efectúa primeramente al 
inspirar un ruido ronco, fuerte y sostenido propio y característica 
{le todo animal corto de resueUo o aliento, dilatando seguida y am­
pliamente, con permanencia, la abertura de .ambos oliares forzando a 
t odo gas la enüacla del aire inspirada en la traquea. En esta · situa: 
dón, si el que concluce el animal no se da cuent~, no tiene prudencia 
ni experiencia de ello y o.bliga a éste a un nuevo esfuerzo, el animal 

. abre la boca intentanclo 1·espirar por la misma, saca la lengua que es 
de un color· amoratado, casi negro, y la deja péndula por una de las 
comislll'as ltabiales; se inicia la facies congestiva, dando en fiu, la 
sensación de un animal que s~ whoga ·por momentos. Una convulsión 
general y gra\'€. domina seguidamente el cuadro, el enfermo se es­
fuerza inú.tilmente en conseguir la entrada del aire en los pulmones 
apelando a todo · los medios: inspiraciones forzadas y rnidosas, oUa­
tes dilataclos, boca abierta, separación de extremidacles, movimientos 
fm·zados del ijar, etc., etc. Sus inútiles y supremos esfuerzo;; pi·ovo­
can pequeñas hemorragias en la posboca . y fauces, cuya sangre es 
€xpulsada por la nariz o por la boca mezciada con burbujas del aire 
cxpüado coagulando e . en el paladar .. ,Solbreviene luego una conges:'" 
tlón general con las altentciones cardíacas de los esfuerzos supremos 
<.le sobrevivir. Regularmente en esta situación, ·el animal cae al suelo, 
cle cloude se levanta después de varias alternativas de caer y levan­
tarse, para ;uorh· ·o reponerse pausada y lentamente eri un iutervalo de 
heinta minutos, mas o menos. Pausadamente y dando sensación de 
mejoría. la res.ph·ación. circulación y aspecto de las mucosas vuelven 
a la normaliclad. Retornada a la cuadra el animal corne como si nada 
Je hubiera ocurrido, hasta que · las circunst-ancias en.umeraclas pro­
vocau un nuevo conato de asfixil:!, que como (;)U el pasado, el animal 
puede o no ·sobrevivir. He visto animal afectaclo de latirismo grave, 
que a fuerza de muchos ataques se ha eclucado y ha aprendido a 
caer y saber reponerse sosegada y pausadamente. Uno de ellos fné la 
mula cle Bonvehi, de CastelltaHat. ficha núm. &9. 

Las paralisis de los nervios recurrentes son la 'Causa de los ac­
cesos de asfixia, ya que inervando Ios mrúsculos crico-aritenoideos y 
dilatadores cle la glotis, la falta. de tono nerviosa provoca la tlacidez 
de las cuerdas bucales y de los ventrículos de la laringe, que caen 
péndulos sobre la luz de la traquea obstruyéndola en parte. S'i el 
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animal no hace esfuerzo alguna, el aü·e inspi•l'ado es suficiente pa1·a 
sus necesidades vitales, pero si hace esfuerzos, se excita o tiene im­
presiones violentas, la uecesidad de mas aire y forzando su entrada 
en la traquea, h~ce que los velos fiacidos de las cuerdas · bucales y 
ventl'iculos de la laringe, se distiendan y se pongan turgentes a modo 
de membranas de un tambor ob ~truyéndose aun mas la luz de la tra­
quea cuando precisamente existe mayor necesidad de abundancia de 
oxígeno. Al efectuar el animal estos esfuerzos para procurarse el 

· aire necesario, ên distensiones forzadas de ventriculos y cuerdas bu­
cales, es cuando sobrevienen la..s hemorragias de que he hablado an­
teriormente y ju ti:fica plenamente que ·sólo es posible volver a la nor­
malidad reposada y ·sosegaclamente. 

Hay descle luego, enfermos que,. como he dicho, . in ir engancha­
<los, con só.Jo ligeros esfuerzos, subir una cuesta, ir al trote, al beber, 
al relinchar, al tener una emoción o impresión violenta, y hasta apre­
tando exteriormente la región de la laringe con los dedos, . se les pro­
voca el conato de asfixia. De todas y cada una de estas variautes 
sintomaticas he visto enfermos de latirismo, y asi lo consigno en las 
ficltas detaliadas al final, como· mas significativas. 

Se p1·esentan otros casos de meno.s apa.ratosidacl , en los cuales lo· 
s íntomas DO son otros que los del G01'·1WrJe1 de lo franceses, y lo flU€ 

todos conocemos por hemiplejía o silbido laríngeo, pero que se pre­
sentau sin que sean secuela de padecimiento anterior. Estos enfer­
mos qüe son los de mayor porcentaje, pueden prestar con relativa 
prudencia ciertos t.rabajos, y hasta es posi ble esperar de los mismo · 
i'U curación, con tiempo y cambignclo el régimen. E ·tos casos relati- · 
va mente leves, son los que andan cle feria en feria en manos de cha­
lanes irresponsables para ser vencliclos nna y mil veces, siempre qu e 
i11cautos compradores se presten al juego de aquéllos. 

CURSO 

Sin titubeos debemos considerar el latirismo equina como en­
fermedacl . cle tipo ma.rcaclamente crónico. Su presentación precisa de 
un minimo de quin ce a treinta días cle alimentación leguminósica; 
pero generalmente, por circunstancias especiales de resistencia nato­
l'al, sensibiliclad acusada, reposo o actividacl, los animales tarclan 
días y mas días en manifestar la intoxicàción Jatirica. Como por 
otra parte, casi nunca son las leguminosas régimen exclusiva y único 
de los équidos y que la proporción de legumbres es poca en la ¡ración 
total, estas circunstancias son,. junto con la activiclacl o el reposo 
de los animales, las que mas -influyen en facilitar o retl:asar la acu­
mulación de la latirina en los centros nerviosos y en presentars~ las 
manifestaciones nosológicas. 
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Encuadrados, los animales intoxicados con leguminosas suelen 
vivir meses y meses sin apreciarseles sensible mejoria, y aun cam­
biando el régimen alimenticio y en tratamiento medicamentosa, son 
los enfermos de latüismo la clesesperación de us propios dueños, 
que en clesespel'anza cle la mejoría que no llega, venden el animal al 
mejor postcn·. · Aparte de otros muchos, tengo l'egistrado un · caso, que · 
no cito en el fichero por no haber presentada otra partkularidad 
que la de habe.r dur·ado clos años; pasado dicho tie.mpo, el animal fué 
mal venclido en la feria de Organya; sin notarsele, así lo manifestó 
.su propietario, tara ni apreciación patològica alguna. 

Igualmente los casos .([e latirismo consiclerados como leves y en 
los pocos en que es posible la curación, la enfermeclad evoluciona de 
una forma marcadamente crònica, mucho mas 3Jún que su propia pre­
~:;entación. El enfermo {1e la :ficha núm. 8~, de casa T]·agnetas (Rubió), 
caso consiclerado como leve, ta.rdó en curar y fu~ un éxito inespera­
-da, màs de cuatro meses. En ·general, por medio cle los ensayos tera­
péuticos por mi efectuaclos y que han curado, muy pocos por cierto, 
<'asi nnnca he podido conseguir la curación antes del aí'ío. 

Termino este apartada clestacando que, no hay que perder de 
vista la posibilidacl harto frecuente de que suprimida émanas y aún 
rnese la alimentación con legurninosas causantes c1el latirismo tSe 
clan f.rec11entemente casos de dicha enferp:¡eclad, o de intoxicareión l.a­
tírica retardada. hecho que señala por sí solo el caràcter de cronki­
dacl del latirismo en general. 

PRoNósnco 

Por diversas razones he de considerar el latirismo equino como 
enfe1·medad grave : porceutaje de muertes .rapidas, el gran po'rcentaje 
de animales que tardau íneses y meses, años, en poder prestar trabajo 
útil. y, por último, muchos animales que aparentemente presentau 
íntomas leves, se agravan y qu.edan inútiles para todo servicio du­

rante un largo período. Por lo demas, son los enfe~·mos de latirismo 
1111 grave trastül'no económico para lo's labradores, ya que en los caso,s 
mas favorables y 'Clandose el caso en labradores con posibiliclades eco­
nómicas, la enfermedad obliga cuando menos a mantPner un animal in­
activo durante muchos meses y al dispendio del valor de otro 'animal 
1:0n que sustituir al enfei·mo. No necesito insistir para demostrar que 
esto. hastornos econémico.s, son un agobio sin solución; tratandose 
·de labradores necesitados. 

De un 10 a un 15 por 10·0 de animales intoxicados por la legu­
minosa mueren en aparatosos acéesos de asfixia. De un 20 a un 25 
por 1ü0 tardau en curar de cuatro meses a año y medio. y de este 
tanto poí· dento la mitad por lo menos no curau y ~stau expuestos a 
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:ñ:JOJ,'Ír al efectuar el menor esfuerzo. El restante porcentaje de enfer­
mos cm·an en plazo mas o menos ' largo, con cambio de régimen mucho 
lll<Í::; facilmente qtJe con tratamiento medicamentosa . 

. Xo hay des'de luego, ni pneclc habe1·, ba e segura de pronóstico, 
ya que sieuclo clistin1a la sensibilidad que presentau los équidos al 
veneno de las leguminosas, y en el supuesto de que existan causas que 
favorecen o anulan: la fijación de la latirina, no puede ser base de pro­
nóstico la cantid~d de leguminosas consumidas. Ademas, estando los 
animales en reposo ya he dicho, que no es posible· encontrar síntoma 
alguno denunciador de la enfermedad, aparte las dilataciones rítmi­
cas y forzadas de los oUares, que, precisau para sn apreciación de 
ciertas habilidades de observador y hasta casi la sospecha de la exis­
tencia de la enfermedad. 

~lnte un caso determinado, lo mejor para pronosticar- con rela­
ti vas _probabiliclades de a cierto1 es pro bar el animal enganchado al 
carro o verle trabajar a1·anclo, procurando eso si, hacerlo con pru­
dencia ante la po:sibilidad de que un acceso agudo de asfixia matè 
al a·nímal, y ante PSta posíbilíclad, estar díspuesto a efectuar la tra­
queotomia de m·gencia. 

Con¡;iclerando el la tiri smo de los équidos como enfermedad grave, 
pronostico ·iempre con 1n·udencia y con las reservas necesarias, aun 
en l o ~;; casos ·en que lo anímales afectades pueden en esfuerzo normal, 
sin apuro .~ , seguir habajando. No debe olvídarse la posíbiliqad fre­
cuente, ya dicha, {1e pre.sentarse casos de íntoxicación retardada. 

DIAGNÓSél'ICO 

La observacíón atenta del primer caso de latli·ismo basta para · 
diagnosticar eon relativa facilídad esta enfermedad en los équídos. 
Diagnóstico que debe basarse en el interrogatoríp: en saber si eL aní­
mal esta o ha estaclo sometido a régimen leguminósico y, en que los 
síntomas de paralísis del rcc_urrente se han presentada ínesperada­
mente y que por tanto, no pueden ser atribuídos a una enfermedad 
anterior. 

En circunstancias especiales puede sorprencler la apar~ción de un 
primer caso de latlrlsmo, pero, repíto que el interrogatorio, el presen­
tarse un acceso cle asfixia inesperadamente sín ser secuela de enfer­
medad anterior, junto con las propias característica.s del ataque, son 
ba es segur~s de diagnó.stíco y con · uficiente clari<:lad para evitar con~ 
fnndir el latirisme con una hemiplejía laríngen debida a cansas 
distin tas. 

T'ampoco !!S posible Ja confusión del latiri mo con dificultades de 
la cleglución, atragantamientos esofagicos o con aparatosas presiones cle 
los atalajes. 
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Las demas intoxicaciones alimenticias de los équidos, lupinosis 
y otras, tienen una sintomatología muy diferente a la del Jatirismo y 
no cabe, por tanto, hablar de diferenciaciones. 

Cuando se presentau las paresias y paraplejías posteriores, el 
interrogatorio, la sensibilidad y el tono muscular que es de floj'edad 
muy mani:fiesta nos aclararan las dudas, si las hubi~re. Ademas, estas.· 
parapl ejía s aparte de su infrecuencia, van siempre .seguidas de pa-

· dí.lisi s del recurr·ente, y 'én todos los casos en vez de dificultar, facili­
taran aun mas el ·diagn óstico facil del latirismo equino. 

TRATAMIENTO 

Representa, es en realidad un problema de difícil, por no clecir 
imposible solución, ballar un tratamiento del latirismo eqüino de po­
sible y relativa efectividad y que a la vez · pueda satisfncer las exi­
gencias de los agriCultorès. De una · parte, nos ballam os ante una en­
ferm eclacl d·e curso múcadamente crónico, que aparte inmovi1izar ar 
animal que la padecé, produce un desequilibrio agobiante en los fondos 
económicos del agricultor medianamente acomoclado ya que, no pu­
diéndose servir del animal afecta do de latirismo, ne cesi ta adquirir 
un nuevo animal para suplir al que en tratamiento, gasfa sin produ­
cir. Por otra parte, Ja inflación de precios en los productos agrícolas 
ba viciado a los mismos agricultores, quienes de un tiempo aca, no 
tolerau tratamientos de enferme{lacles de tipo èróuico y relativamente 
costoso, prefiriendo en Ja generalidad de los casos, curar con din ero 
conseguido por la inflación del valor de los productos de la tierra las 
pr-eocupaciones qúe dau de .si las enfermeclades ·crónic'as de SU 3 anima­
les de labor. Contaminaclos de la exigencias cle los tiempos actnales. 
los payeses de mi comarca huyen de los problemas y buscau solucio­
nes, aunque ello sea a costa {!e las reservas económicas de que cUspO­
nen. En estas circunstancias, el animal con tara, defecto o enfermeclad 
cuya curación reclama tiempo, clinero y paciencia, es vendido por lo 
que den , aunque luego tenga que pagar ·e a precio de oro el animal 
que habra . ne sustituir al que se han quitado de encima y que les re­
porta ba, es cierto, una preocupación constante. 

,Las circunstancias enumeradas . y ·otras que podria aducir, han 
dificultaclo y no poco,. mi buena disposición para efect11ar obsrrvacio­
nes en el tratamiento nel latirismo. M:uchos tratamientos no se han 
i.niciado; otros, apenas inicia dos be teniflo q·ue suspeunerlos por el 
motivo de aue en reunión familiar se había decidido la venta del ani­
mal latírico. En otros casos, en vísperas de efectuar una intervención 
quirúrgica que en el peor de lo.s casos, pagaría con crece. torlos los 
gastos alarganclo la vida económica del animal, he reci-bido órclrnes de 
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su'spenderla, ya que no querían sufrir las molestias que Je-g reportaria 
el cuid~do de una simple I:J,erida quirúrgica. 

Inicialmente intenté curar el latirismo -aparte el cambio de ré­
g:imen, que es una recomendación dietética genèral y de sentido­
(!Omún- con la estricnina y la veratdna, principales remedios de las 
paralisis motrices. Mis ensayos realizados en infin~dad de casos, no 
me han dado, como a ohos compañeros, resultado alguno. En deter­
minados casos, apl iqué las inyecciones de estricnina y veratrina en 
la r·egión subcutúnea de alrededor del cuello sin conseguir resulta.(los 
positivos. También apliqu{l, a meno dosis, naturalmente, los estrícneos 
en inyecciones traqúeales sin con-segu ir que los animales mejoraran 
después de un tratamiento de un mes o mas. 

Solo o .alternativamente, par~ evitar la acción cumulativa de la 
medicación, · usé también sin efectos positivos, el yoduro potasico a 
dosis de S, 4 y 5 gramos diarios hasta consegu)r señale claros (le 

· yodismo y con suspensiones alternativas de medicación, sin apreciar 
mejoría alguna en· los animales t ratados. 

Luego, siguienclo a los médicos, ensayé para ayudar al cambio de 
régimen las vitaminas Bi a dosis de cinco c. c. diarios. . 

Re realizado ensayos con los productos vitamínico de Laborato­
rios Neosan, tales como Dina-~; Vitamina .D., inyectables y Yitami­
nas D. A. N. inyectables. 

En general, con el tratamiento vitamínico sólo he podido apre­
eiar la abreviación en el curso del caso l'eferido en la ficha núm.- 81. 
En los demas casos mis ensayos no han sido fructíferos. En re:ilidad, 
con .el tratamiento vitainínico del latirismo de los équiclos, no he con­
seguid o sa tisfacción alguna. 

En algunos casos siguiendo uno u otro tratamiento, he apJicado 
' los revulsivos clasicos en la región laríngea, así como inyecciones 
traqueal.es de balsamicos, sin que la fortuna acompañara mis inter­
venciohes. 

Lntimamente mi excelente compañero y amigo, don Ramón Ribó 
Sambola, cuyas dotes ae clínico y observador son reconociclas y apre­
ciadas por todos los que le conocemos, ha ensayado con relativo éxito., 
las inyecciones· de suero ftsiológico hipertónicas, en inyecciones intra­
venosas a dosis. de 2'50 c. c., mañana y tarde. Dicho compañero, ba 
podido constatar que e_l suero fi iológico bipertónico, acompañado de 
las inyecciones de estricnina es la medicación que mejores resultados 
le ha clado en ei tratamiento medicamentoso del latirismp equino. Debo 
a dicho excelente compafíero el haberme autorizado la publicación de 
tres fichas del archivo dC' sn clínica, habiendo ensayado en los casos 
a que hacen referenda, rl t ratam iento a ludido. Domo en las ·fichas co­
rrespondientes a dicho compa:Qero se indica las dosis y normas se­
guidas, buelga bablar de ello para evitar inútiles repeticiones. 
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Dentl'o del consecuente criterio médico que debe presidir el esta­
bledmiento de todo tratamiento medicamentosa de las enfermeclades 
de nuestros animales clomé.sticos, he de reconocer que el preconizado 
por el señor Ribó para el hatamiento del latirismo equíno,· es un 
aderto. De una pa1-te, el suero fisiològica hipertóhico que siendo dlu­
rético no puede perjudicar al riñón, actúa forzando la eliminaciói;l de 
la latirina de la sangre, produciéndose, por decirlo así, un verdadera 
lavaje de la sangre y demas tejidos; por otra, la estricnina reforzanclo 
la actividad de los nervios motores, retornara a la normalidad, dentro 
de lo que sea posible, los nervios paralizados por la intoxicación la­
tírica. Por todo ello, no creo sea un disparate, sin,.o un acíerto reco­
mendable, el preconizm· ]os ensayos de dicha medicación, no sólo en 
los équidos sino también en la especie humana donde, la infinidad de 
medicaciones ensayadas para el tratamiento del latirismo, han fra­
casada. 

A mi modesta parecer, es de recomendar que el tratamiento pre­
conizado por el seij.or Ribó, se establezca lo mas pronto posible y pro­
enrando forzar al maximo tolerable las dosis, desde luego inocuas 
establecidas por el mismo, ya que nos es conveniente eliminar rapida­
mente de la sangre la latirina circulante, que en sucesivos pases im­
pl·egna los núcleos nerviosos centrales. Es facil suponer que los casos 
graves y de intoxicación muy crónica en que los centros nerviosos 
estan muy impregnaclos de latirina, la curación sera muy difícil, poi.· 
no decir imposible. · 

No puedo por menos de hacer constar que algunos casos de la­
tirismo equino curau a largo plazo .con cambio de l'égimen, trabajando 
o no, según gravedad, los animales. atacados; pero, como generalmente 
durante _el curso largo de la enfermedad los animales cambian de due­
ño antes de poder llevar las observaciones a su fin, es muy difícil 
poder enjuiciar practicamente los efectos beneficiosos de un cambio 
de régimen. 

Ante mis fracasos en el tratamiento medicamentosa del lai.irismo 
equino, y siempre que me he encontrada ante un caso considerada grave, 
apreciando como a tal, todo' animal que al menor esfuerzo se le pre­
sentau los accesos de aSifixia, he recomendado la pràctica de la tra­
queotomia permanente. Con ello resuelvo un doble problema que mo­
tiva la presentación del latirismo al dueño del animal : el no ver!'e 
obligada a nn dispendio importante con la compra de un nuevo ani­
mal, y Ja segura utilizac ión inmediata, después de la operación, del 
animal enfermo. A pesar de mis recomendaciones las traqueotomías 
pr acticadas son relativamente p9ca.s, pero su resultada dice bien claro 
que momentaneamente se resuelve a satisfacción el problema económi­
co que plantea el latirismo, la segura utilización in-mediata a Ja ope­
ración del animal intoxicada: Las circunstancias enumeradas al prin-
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cipio de este apartada y otras de indole y efecto moral, hacen que 
generalmente, el ag1'icu1tor de mi comarca sea reacio a permitir ape­
raciones, que aun en su sencillez, causau cierta admiración y obligau 
a determinados cuiclados, pero, me cabe la satisfacción de poder contar 
COll el agradecimiento de los que con1iando en mis recomendaciones me 
permitieron operar. De esta forma, con dispenclios insignificant-es, han 
podido seguir trabaja11do, sin la adquisición de otro.s animales, los 
que en mi confiaran. Queda pencliente de comprobación si con tiempo 
y suprimida el régimen leguminósico, sera posible algún clía prescin­
dir del traqueotomo y pod.er cerrar la herida quirúrgica que motiva y · 
permite su colocación, por haberse conseguido eliminar definitiva­
mente del organismo el veneno causante de las paralisis de los ner-
vios recurrentes. · 

Para terminar y muy escuetamente, . pero con suficiente claddadr 
para su comprensión, intento describir la forma y manera sencillisi- · 
ma de practicar la traqueotomia en nuestros équidos, que es como 
signe : 

La operación se practica estando el animal dé pie (los casos graves 
tumbandoles y basta colocados en potro o cama bascula podrían morir 
presos de un acceso de asfixia). Basta un retorcedor o acial para con­
seguir la inmovilización necesaria. 

Una vez cortado el pelo con tijeras, se fricciona con agua y jabón 
toda la región inmediata a la faringe, parte inferior, en una exten­
sión de diez · centimetros cuadrados, que con navaja barbera se afei­
tara al rape. Se lava nuevamente la región indicada, se desinfecta con 
tintura de yodo y seguidamente se procede a la anestesia por in•filtra­
ción basta la· profundidad de los anillos de la traquea: Esta simple 
anestesia es mas q11.1e suficiente para que el ai:li~al no acuse el mas . 
leve dolor durante la operación. · 

Ya en estas condiciones y teniepdo Jevantacla la ca;beza del ani­
mal, y sobre la línea media de la parte inferior del cueUo y en ·el 
centro del sitio anestesiada, se practica a corte de bisturí, una inci­
sión cutanea de 5 a 6 centímetro.s de longitud. Advierto que el lugar 
de la berida y de la consiguiente colocación del tra:queotomo.. debe 
estar por lo menos a veinte eentímetros por encima de la situación 
del yugo o collerón. Segui'damente, con unos separadores, (para ell(} 
sirven perfectamente dos tenedores c01·rientes con sus púas clobladas 
en anguJo recto), se separau los músculos esterno-hioideo y esterno­
tiroicleo, Jo que permite llegar fàciii:nente a los anillos de la traque3:r 
de la cual, en una porción de dos anillos, se diseêara el tejido con­
juntiva que la recubre. 

Seguidamente con el bisturí, se da un corte de dos centimetros 
en el centro cle uno de los ligamentos inter-anuiares de la h·aquea, y 
con unas pinzas de Pean se coge fuertemente el anillo superior. o in-
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fe1-ior por la hendidura del corte, y seccionando en forma semicircu­
lar cada uno de los anillos, queda practicada él orificio semi-elíptico · 
por donde deben pasar los cuernos de traqueotomo. Debe cuidarse, na­
turalmente. que el cartílago cor.tado no ·caiga en la traquea. En total, 
el agujero .oval resultante de los. cortes de los aniUos. de tràquea debe 
tener un cliametro no superior a · dos èentímetros. En estas concücio­
nes, el agujero tl'aqueal esta a punto para reci'bir el . tubo del traqneoto­
mo, debiéndose procurar la. colocación primeramente, de la canÚla in­
ferior, evitando el seguir en las primeras colocaciones la posible falsa 
ruta, por Ja posibilidad de quedar colocados los cuernos del traqueoto­
mo, entre lo trúquea y los planos musculares. 

En la parte .superior o inferior de la herida, según los· casos, habra 
necesidad de da1· un simple punto de sutura para conseguir la estética 
quirúrgica necesaria al agujero traqueal. · · 

Posteriormente se debe cuidar asépticamente la herida durante 
unos ocho dias, · procurando lavar el traqueotomo ·con agua herv~da 
salada. Después, según el trabajo, las secreciones muco-sa-s del animal 
y otras pequeñas circunstancias que no vale. la pena mencionar, diran 
cu{mdo y con qué frecuencia habra necesidad de ·limpiar el traqueoto­
íno. que dicho sea de paso, no presenta dificultades de ninguna ·especie. 

En ninguna de las traqueotomias practicadas he tenido complica­
ciones y los animales han trabajado todos, sin did:icultades, desde ~1 
momento eu que el aire inspirada entrando directamente en la tra-

• qnea, ha compensada con treces, al que con dificultades no podía pasar 
por el estrecho de la laringe por la flacidez de sus ventrículos, cuerdas 
bucal~ ·Y de las , paràlisis de los músculos crico-aritenoideos y dila­
tadores de la glotis. 

CASOS CLÍNICOS 

A continuación extracto, confirmanda lo que llevo escrita y obser­
vada, algunos casos, los mas significativos, que de latirismo equino me 
hau sido· presentados. 

Debo a la cortesia del señor Ribó, el haberme permiticlo la pu~ 
blicación de tres fichas de su archivo; y en justa correspondencia, ini­
cio clicha exposición, con la copia de las fichas q11e dicho excelente y 
huen ·compañero, me ha proporcionada. 

FrcHAS DEL SElÑOR Rmó. Ficha· núm. 6. - M:ayo de Hl46. Mula- de 
1{) años de edad; propiedad de Ferran Tolosa, de Masoteras; buen es­
tada cle carnes y dedicada a los trabajos agrícolas. 

Anteoede1~tes: Race unos dias '-de 15 a 16- que la mula se fatiga 
al tra·bajar, tiene {!isnea, ronquera y efectúa movimientos de vacila­
ción que · obligau a sus·pender el trabajo duran te unos minutos; pasa-
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dos ~stos, la mula contin-qó trabajando como si nada le hubiera ocu­
rrido. Días mas tarrle se le presentaran nuevos ataques que obligaran 
a conducirla a mi clínica. La mula en cuestión habia sido alimentada 
con pexü·l?lrol -galgana- en una cantidacl de treinta a heinta y cinco 
kilogramos, pei·o hacía ya dos meses que se le había suprimida dicha 
alimentación. 

D'iagnóstioo: La tirismo. 
P1·onóstico: Gra ve. 
1'n11tamien,to: El primer día, una inyección . de 5 ctgs. de bromhi­

drato de arecolina. A las do horas suero fisiológico bipertónico, 2501 c. c.r 
dos veces al {]ía, y una inyección de sulfato de estricnina de 6 ctgs. 
Se contim1ó aclministrando el suero fisiológico a las misma dosis du­
¡·a:nte c11atro días seguidos, descansando una emana, · continu{tndose 
así con cuatro días de medicación y siete de descanso, hasta conse­
guir mejoría. De estricnina se le,. aplicó una inyección diari a duran te 
una semana para descansar otra . .Se la sometió a régimen vercle. 

A los veinte días. se nota una gran mejoría, sienclo casi total, a 
los cuat·enta días. A los dos meses presta senricio con toda normali­
da'l. Hasta la fecha, mes de mayo de .194ï, ningún nuevo trastorno se 
lc ha notado. 

Ficha núm. ï. - Junio l!J!6. Mula de trece años de edad., propie­
dad de un agricultor de ·M:ontfalcó. y destinada a. los habajos agrícola8. 

A·ntecedentes: Se presenta a la clínica junto con otra mula tam: 
bién enferma, y que corresponcle a la ficha núm. 8 . .Según declara su 
propietario, alimentaba a ¡;;us mulas con galgana (pedn~rol ) · y cebada, 
('alculando la cantidad consumida en unos 5ü a 6,0 kgs. de legumino- . 
~>as, por cabeza. 

La mula no puede prestar ningún .;;ervicio, y al mis pequeño es­
fuerzo. se le p1·esenta una gran ronqueu disneica y ca e presa de un 
intensa -ataque cle asfixia. 

Diagnóstioo: Latirismo. 
Pro1~óst~ioo : Gra vísimo. 
T·ratami~nto: Bromhidrato de arecolina, 5 ctgs. Seguidamente sue­

ro fisiológico hipertón1co 2ü,(} c. c., vía inhavcnosa y 250 c. c. por vía 
súb.cutanea. Dicho tratamiento se hizo mañana y tarde, durantè cuatro 
dia. para descansar una semana. Eiulfato de estricnina í ctg .. duran­
te siete días para descansar otros tantos. 

1S'igue en la clínica un mes, al final del cual, es tra.sl.adado por e1 
mismo propietario a su domicilio coritinuando allí, con las inyeccio-
n'es de estricnina. · 

A los tres meses presta ya algún servicio con ronquera ligera, que 
de~;;aparece totalmente a los cinco meses. 

Race unos días {abril de 1U47) el propietario me dice que la mula 
no Ja señal de pEtdecimiento alguno en su trabajo normal. 
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Ficha núm. 8. - Junio de '1946. Procede de Montfalcó y del 
mismo dueño que la mula de la ficha l11Úm.7. Tratase d'e una muia de 
12 años en buen estado de carnes, de 1.50 m. de alzada y destinada 
a Ja agricultura. 

An,tecedentes : El animal referido estuvo somettdo a la misma ali­
mentación que el de la noha núm . . ï , pero presentàndo síntomas de mucha 
mas gra veda d. Sin prestar servicio, sin esfuerzo algun o, el animal pre­
senta 1·onquera, disnea, excitación y movimientos musculares para 
fotza r Ja entrada de aire en los pulmones. 1Se tambalea y cae con se­
ñales de asfixia. Presenta ·hemorragias nasales y en la boca, se 1evanta 
y cae nuevamente. Hubo ataque del que tardó en reponer.se hasta cua­
tro horas. 

Diagnóstico: Latirismo. 
Pr(J'nós.tico: Gravisimo. 
T1 ·mtamvi.ento.: El mismo de la ,ficha núm. 7, pero la gravedad e in­

tensidad de los ataques de asfixia aurrientaron, de tal forma, que a 
]os pOCü-'5 días moria víctima de un intenso ataque asfixico. 

FrcHAS DE 1-n CLÍNICA PAR'l'ICULAR. - Ficha núm. 5. Año 19-3~. Yegua 
.alazana de tres años de edad, sub-raza çlel Urgel, propiedad de don 
Cdstóbal ·Carulla Torruella, cle Ferran, distrito municipal de Estaraf:l 
(Léricla) . 

Fué comprada de potra de un año en iM()Illerusa. A los tres años 
Ee le pi·esentaron los síntomas de latii·ismo, con accesos agudisimos 
ile asfixia al menor esfuerzo. Habia sido alimenta'da durante el in­
viel'no y primaveí·a con vezas henificadas a media granazón . No había 
padecimitmto anterior al cual posiblemente se le pudiera achacar la 
paraJ isis laringea. El animal había permanecido en estabulación casi 
.constante . 

. Se ]e propuso la traqueotomia, a Jo cual el clueño no se prestó. 
Tratandose de un animal joven, se le recomendó cambio absoluto 

cle régimen, y al año y medio, según declar.ación del dueño no compro­
bada, fué vendido sin notarsele. señales de su antiguo padecimiento. 

En el rnismo establo y sometida a la mi.sma alimentadón, vivia 
una mula a Ja cual nada le ocurrió. · 

Año 1939. - Ficha núm. 12. Mula francesa, castaña, de 5 años, 
de g1·an alzada y corpulencia; procedente de la Casa Meix, de la Ri-
vera cl e Lladur (!Comarca de !Solsona). · 

Había sid o al imentruda con ernpajadas de ha.rina de yeros y de 
.ga l·g?Jnrt. Se le presentaran los sintomas agudísimos de paralisis la­
ríngea ·en octubre de 19·39. 

F né tratada con revulsivos en las fauces, inyecciobes de estricni­
na y veratrina clurante un mes y medio, sin resultado positivo . . se 1e 
aplicó luego, alguna.s inyecciones de estriçnina y de bals:'ímicos en 
ln. traquea üacasauclo también dkbo tratarniento . 
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A pesar de su padecimiento la mula seguia alegre y vivaz. Al salir 
de la cuadra retozaba como toclo animal de cansardo: En una de estas· 
~alidas, a los dos meses de tratamiento, sufrió nn mortal ata·que de 
asfixia con hemonagia.s nasales y de la boca del cua~ no pudo repo­
ll erse muriendo al enarto de llora. 

Aiio ! 940. - Ficbas núms. 21, 22 y 2::1. T1·es mulas pwpiedad de 
don Luis l\1ontañé, de 1S'an .Ma.rtin de ,Sasgayolas, un a castaña de 8 
año:, otra neg.ra cle 12 años y la tertera parcla de 6 años. 

Las t r es habían sido alimentadas con empa jadas de harina 'de 
yero:, de veza y de galgana üurante t<Ydo el invierno y, en pr_imavera, 
en la época de la labranza, se presentaran los síntomas de intoxica-
dón latíl'iça, con paralisis del recurrente de distinta gravedad. · 

. Las mulas negra y ca ·taña no po.ctí.an pL·estar serv i cio alguno, por 
lo que el dueño ·decidió venderlas .. 

La mula· pÚda. fu é sometida durante mncho t iempo a l os efectos 
del yocluro po.ta:sico s:ln resultados positivos. Con éambio de r ég1men 
y sin apuraria pudo efectuar; determinados trabajos, pero no curó ni 
con el cambio alimenticio ni con el tratamiento - establecicl o. Por no 
deddirse por la traqueotomia, fué mal venclida a los do a.ños. 

Año 1!Hl. - Ficha. núm. 38'. l\1ula. de 13 aüos propieclad cle don 
Ramón Rie~a, de l\1ontfalcó, distrito municipal de . Veciana. 

Babía sido alimentada desde · octubre del añe anterior con le­
gumbres {galgana) y cebada, mitad por mitad. A la. primavera sigu ien­
te, ]abran do, se le apreciaran síntomas d.e . latlri-smo, cou ataques de 
asfixia que obligaran a quitaria del arado. ' 

Por la frecuencia de los ataques, el clueiio deciclió dejarla en re­
poso, aparte que obligada a trabaj.ar era sumamente expnesto. Es­
tanda en la cuadra, al dar un bramido de alegría apercibiéndose de la 
JJegacla de su antigua compañera de trabajo, tuvo un agudísimo ataque 
de asfixia muriendo en cliez minutos. 

La otra mula. su compañera, según manifestación de !';U propie­
tario, comía con mucha elesgal!a la simiente cle galgana, y nada le 
ocurrió. 

Ficha núm. 39.- Yegua alazana, de cuatro años, del mi&mo pro­
pietario qu.e la mula de la ficha anterior. Fué traida a mi c1íuica por 
temor a .que le ocurriera lo de la mula. 

Reconocida, presentaba una paralisis laríngea de bastante inten­
siclad y una paresia posterior acentuadísima. Ancln ba cou los cone­
jones doblados e inclinaba todo e1 tercio posterior. Hnbienclo sensibHi­
dad, el tono muscular estaba relajado. 

Con cambio de régimen y con preparados vitamíuicos, casi curó 
de Ja paraplejía, pero no así de la parruisi laríngca. Fné vendida a 
precio de regalo. 
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Año 1942. - l!'ichas núms. 46 y 4í. Dos mulas, una de siete años, 
negra; otra de ocho años, castaña; propiedad de doña María Puig, de 
San Pedro del Vim (Veciana). 

Fueron alimentadas en invierno con- galgana, yeros en grano, 
empajadas y basta con el forraje henificado de dkhas leguminosas. 

A principios de primaveTa, en los primeros días de labranza, tu­
vieron accesos de asfixia que obligaran a suspender su trabajo habi­
tual. Pasados unos elias, sin cambiar la alimentación, solamente con 
reposo, se creyó que ya poclrí.an nuevamente labrar, pero nuèvos ata­
ques de asfixia con to do . el a para to de síntomas de par alisis laríngea, 
gravísima, les obligó a avisarme. -Se diagnosticó latirismo gravísimo, 
sup1·üméndose el régimen leguminósico. Se instituyó el t1·atamiento 
estrícneo alternando con el yoduro potasico. UnCiones revulsivas en 
Ja faringe, etc., etc., y todo fra~asó . 

Propuse la traqueotomia y no fué aceptada y, pasados dos meses, 
fueron vendiclas en malisimas condiciones, a cambio de. dos mulos. 

Año 11942. - Ficha núm. 5ü. Mula castaña de 14 años, propiedad 
de clon ·Pedro Calafell, de ·Pinós. 

Fué alimentada durante los últimos día de invierno, a plena in­
actividad, con guijas. 'Comió juntamente con otra mula del mismo pro­
pietario, unos cien kilogramos de dicha legumino.Sa. 

- En el mes de marzo ·se le presentaran los síntòmas de para1isis 
JeJ recurrente, con sofocaciones, asfixia y caícla precursoras cle una 
posible terminación mortal. 

La graveclad impuso la recomenclación de la traqueotomía. Mis 
inclicaciones no fueron atendidas y la mula fné venclida a cambio cle 
otra ri:mla, en pésima.s condkiones económicas. 

La otra mula, su compañera de. establo y de trabajo, de lü aiíos, 
neg1·a. sometida a la misma alimentación no sufrió los efectos de la 
latirina. Actualmente sigue ·.en poder del mi sm o propietario. 

Ficha núm. 5±. - .l\'lulà baya, de un os 17 años., propiedad de don 
Jajme Montala, de Conill , clistrito ·municipal de Pujalt. 

Es presentada a mi clínica, manifestandome sn dueño que ]abran­
do y al ir engancl1acla en el carro, se ahoga. Intento hacerle presio­
nes en la r egión faringea y se le presenta un acceso a.gudísimo de as­
fixia con todo el aparatosa cua.dro sintomatico que {lescribi en la sin­
tomatología., del cua.l se repuso a los treinta minutos. 

El dueño me manifestó que aparte de legumbres, ha.bía comido 
durante el invierno paja de leguminosas. Hi-ce las 1·ecomendaciones del 
caso y antes de regresar · a su domicilio 1.uvo otro acceso de asfixia 
del que tardó una hora en reponerse. · 

Antes de los quince días, en el mismo esta1Jlo, con ocasión de un 
sob1·esalto murió de un ataque de asfixia. 
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Año 1!143. - Fichas núms. 67· y 69. Dos mulas, una castaña, de 
:6 años, y o_tra negra, de ~2 año.s. Propiédad ambas de don Enrique 
Bonvehí Pesarrodona, vecino de Castell tallat, · del distrito municipal 
-de ·San 1\IIateo de Bages. Era propietario ademas, de una mula torda 
-de unos quince años la cual no sufrió los efectos del latirismo a pesa1· 
de haber . sid o alimentada como las fichadas, con harina y grano de 
galgana 1(pedJrie1·ol). 

La enfei'medad se diagnosticó en primavera. 
A la mula de la ficha núm. 67 considerada como menos grave, se 

la sometió a un tratamiento yodado, revulsivos y cambio de régimen, 
y aproximadamente al año quedó totalmente curada de la paralisis 
del recurrente. 

A la mula negra de ~2 · años con latirismo gtavisimo; se le pre­
·sentan los accesos de aSJfixia por paralisis del 'recurrente, con sólo dar 
unos pasos éuesta arriba. A fuerza de rep_etidos ataques la mula habia 
.aprendido a caer, haciéndolo reposada y sosegadamente. rrevlas prue­
has e]}ganchada al carro se le recomencló la tra¡queotomia. En clichas 
pruebas a: los primeros pasos, la mula sufrió un ataque de asfixia, se 
·dejó caer ·reposadamente, y ya en el suelo, sin estremecimientos, con 
·calma, se repuso al cüarto de hora. 

Al clía siguiente a las pruebas le fué practicada con éxito la tra­
-queotomia. Desde entonces realizó, a plena satisfacción, toclos los tra­
bajos a que habitualmente estaba dedicada. A los 2·5 años y pico, con 
alifafes y esp'aravanes, que le acreditaban de buena trabajadora, fué 
-vendicla como animal de desecho. 

Tanto. la mula castaña como. la torda siguen en poder del mismo 
propietario en perfectas condiciones. La mula cast:¡¡.ña estuvo en mi 
-clínica, un mes, el año pasado, con intoxicación tetanica, de la cual 
·curó perfectamen te. • 

Año 1943 y 1944. - Fichas núms. 70 y ïl. Un caballo alazan y 
una mula castaña de cinco y diez a.ños respectivamente, propiedad de 
-don José Avellana, de Gaba, distrito municipal de Estaras (Lérida). 
Al caballo referido lé babia practicado la castración en 1939. 

Ambos animales estuvieron sometidos todo un invierno, junto con 
un burro de tamaño mecliano, a régimen leguminosico, principalmen­
te con galgana. 

A la primavera si guien te el cabaJlo presentó esta intomatología : 
Paraplejía posterior, f:lacidez muscular de ancas y piernas, conservau-
-do la sensibilidad. Camina agachandose y se sostiene, al andar, con 
ciertas dtficultacles. Al fatigarse resuella fnertemente y ela la sensa­
ción de asfixia inminmúe. Parandolo se repone. Es éste el segundo 
caso de latirismo qne he visto con paralisi.s posteriore ; el primero 
fué la yegua de la ficha núm. 39. 
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A las mismas feohas, la mula presenta paraJisi.s laríngea, sin anor­
malidad en los remos. 

Se intentó Ull tratamiento calcico para el caballo, que duró poco, 
por considerarlo incurable. Para la mula propuse la traq_ueotomía, 
per o mi proposición no fué a tendida y ambos animales fueron ·ven­
_didos a· los cuatro meses para la carnización. Al burro no se le apre­
ció nunca síntoma alguno de latirismo. 

Año 19'4·5. - Ficha núm. 81. Mulo pequeño, de diez años, casta­
ño, propiedacl de don Antonio Vila Vila, de Rubió. 

Había sido alimentada durante un mes con galgana (ped1··erol) 
por comerla mejor que la cebada. A la primavera tuvo accesos de 
asfixia de los que se reponía facilmente. ' 

Durante el verano, enganchado en el carro y segando con maqui­
na se le presentaran nuevamente los accesos de asfixia. Me. fué con­
sultada el caso y al examinarlo re.sollaba al apretarle Ja región larín­
gea. Diagnostiqué latirisme relativamente leve. 

Se ·le recomencló cambio total de· régimen y Dina-N. de la Casa 
Neosan. Consumió en dos meses dos botes de kilo de clicho producto: 
A los cuatro meses e.staba totalmente curado. Continúa sano 'y sin no­
vedad en manos del mismo propietario. 

Años 1946 y .W4T. - Ficha núm. 9'3. 1\iula de cinco años, proce­
dente de Casa Lluch, de Lloberola, distrito municipal de Biosca, pro­
vincia de Lérida. 

Juuto con otras clos mul&s del mismo -propietario había sido ali- · 
roentada desde octubre de 1946. con galgana y cebada, mitad por 
mi ta d. 

La mula en cuestión acusa un latirismo gravísimo por paralisis 
del recurrente. Fué p1'obacla a mi presencia enganehada en carro vacío 
y a los pocos pasos tuvo un acceso de as.:fixia:, cayendo al .suelo; inten­
ta levantarse para caer nuevamente presa de una agitación que ïm­
presiona. 'Se le presentau las . hemorl:agias nasales. Por la boca, que 
ma:útiene abierta, expulsa sangre mezclada con burbujas de aire. La 
lengua esta péndula. Existe congestión general y da la impresión de 
ahogarse por momentos. De la fo.rma que es posible, se la desengan­
.cha del carro, intenta levantarse pero se cae nuevamente; finalmente 
logra sostenerse unos instantes, vuelve a caer y sosegaclamènte, a la 
hora poco mas, se va. reponiendo y es posible llevaria a la cuadra,· en 
donde, a las tres boras toclo estaba e.n orclen y comía normalmente.. 

Considerando que la traqueotomía sería sn salvación así lo reco­
menclé, pero como en otras tantas ocasiones. mi propnesta no fué acep­
tacla. Fué vendicla para carnización, perdiénclose con ello la seguriclad 
de poder aprovechar un animal de gran valor. 

A lo.s dos meses, pregunté por el estado de las otras dos mulas 
del mismo propietario, y se me dijo que continuaban sin novedad. 

40-

. 

I 



Ficha núm. 94. - · Mula de siete años, de 1.5.(} m. de alzada, pelo 
negro, propiedad de don José Closa, de Conill, distrito municipal de 
Pujalt. 

Habia sido alimentada, desde octubre de 19-!·6, con avena y galga­
na, còn paja de trigo y de leguminosas. A prim.eros c10 diciembre una 
regular nevada ininovilizó a todos los animales, durante un mes. A 
primeros de enero de 194 ï, fué. enganchacla ·al earro; al dar los pri­
meros pasos tuvo un acceso de asfixia muy alarmante con todo el cua­
clro sintomatico de suma gravedad que quedó descrito. ,s 'e repuso, pero 
pasados unos elias bebiendo tuvo otro ataque de asfixia del que le 
costó mucho volver a la normalidad. · 

Fué tratada, aparte el cambio de régimen con Dina-N, y otros 
preparados vitamínicos de la :Casa :Neosan, dur,ante un me y meclio, 
sin resultada. · 

Fig. 6. - ·Fotografia de la mula de la 
ficha núm. 94, propiedad de don José 
Closa, de Conill, a la que te fué prac­
ticada - la traqueotomí¡, a mediados de 
febrero. La fotografia fné to·mada '-' ú lt i­
m os de mayo, cuando la mula ha bia 
·estado sometida a todos s us trabajos 
habituales, q ue · reali za a la per fección. 

(Cliché del a u tor). 

A mis indicaciones, a mediaclos de- febrero, le fué practicada c.on 
éxito la traqueotomia. Desde entonces ha trabajado a plena noJ?mali­
dad y hasta. con mas ímpetu que un mulo, su compañero de traba.jo, 
al cual no se· le han presentada manifestaciones latíricas. 

En la rfotografía de la figura número 6, tomada a últimos de 
mayo del año actual, puede apreciarse la mula enganchada al carro 
llevando el traqueotomo, y demostl,ando vivez_a y todos los demas ig­
nos de salud y riormalidad. 

F icha núm. 95. - -Mula castaña, de 16 años, propiedad de don José 
Gras Pont, de Castell de Santa Maria, distrito municipal de Freixa-
net-Altadill. · 

·Nos ·hallamos ante un caso, como otros muchos, de intoxicación 
latirica retardada. La mula desde hacía año esta.ba alimentada con 
mezclas de cereales y leguminosas del género lathyru·s-galgana, yeros. 
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veza y yeros; per·o hasta esta primavera, últimos de .febrero, no se le 
notaran síntomas de paralisis laríngea. 

Me limité a recomenclar la traqueotomia, siéndole practicada el 
dia 11 de abril, cuarido el dueño hubo visto y examinada la mula de; 
la ficha. anterior. 

Desde aquellas fechas hasta hoy, últimos de junio, Ja mula ha 
trabaj~do perfectamente en sus trabajos hwbituales. 
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